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    Sinopsis


    


    El tiempo de Cat se acaba. Las criaturas que la quieren muerte intensificarán sus ataques... ¿Podrá sobrevivir?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dedicatoria:


    


    Mau, Nani, ambos me enseñan día a día que sin la locura no se puede vivir. Nacho, mi pequeño niño valiente a quien le toco un aterrizaje forzoso pero que ha sabido despegar
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    Inicio


    


    Era la primera de muchas mañanas en que amanecía con una sensación de tranquilidad, Pietro iba a llegar y quizás para nunca más irse. Aunque su papel fuese de mi suegro, le tendría cerca. Me angustiaba un poco un nuevo sueño. No eran las criaturas de siempre sino un par de ojos tan azules como el cielo.


    La noche anterior, en mi sueño estaba en un bosque y esta presencia a mi lado, como cuidándome. No sentía miedo sin embargo si una necesidad de encontrarlo, pero que difícil hallar a alguien sin rostro o nombre.


    Por otro lado estaba Luca, tenía sentimientos por él lo que era realmente confuso. Aunque poco a poco el Luca del que creí estar enamorada estaba desapareciendo. Constantemente hacia comentarios llenos de desprecio hacia los simples y malditos humanos. Sí, mi alma era inmortal pero era humana al fin y al cabo.


    Pietro de una o de otra forma se las agenciaba para estar a mi lado. Algunas veces en persona y otras como una sensación cálida envolviéndome el corazón.


    Algunas veces quería decirle a Luca que ya no quería seguir adelante con todo pero teníamos algo pendiente y para mantenerme a salvo, era necesario terminar de escucharlo. Aunque lo primero sería comer algo. Al llegar a la cocina me di cuenta de que Luca tenía un amplio menú, no iba a rendirse.


    


    —“Aunque sea a la fuerza”<<me dijo>>


    —No es necesario, hoy amanecí con buen apetito.


    


    Luego de desayunar decidí sentarme un rato en la hamaca, todo estaba distinto, incluso la casa se sentía acogedora.


    


    —¿Te parece si terminas la historia?


    —No lo creo, al menos no hoy. Estás muy asustada, me parece que deberías tomar un baño, luego te llevaré a pasear.


    —¿Pasear? Pero en este momento hay cosas más interesantes, como seguir con tu relato. ¡Además no soy un perro!


    —¡Terca! Te espero abajo y no acepto un “no” por respuesta.


    


    


    


    


    


    Luca acariciaba mi mejilla. En sus ojos había una ternura inmensa y aunque me encantaba, nunca había actuado así. La imagen de Pietro venía a mi mente y su tristeza ante las muestras de afecto de Luca era mucha. Por eso decidí alejarme sutilmente de Luca.


    


    —¿Qué sucedió para que actúes distinto?


    —No te comprendo.


    —Antes de marcharte odiabas que fuese al pueblo e insistías en los mil peligros…


    —Te dejé aquí en la casa, supuestamente el lugar más seguro y resultaste seriamente herida, si algo sucede seré capaz de protegerte. ¿Y qué mas da ir al pueblo? Los malditos humanos están por todos lados y me he ido acostumbrando.


    —Has cambiado. Antes no hablabas así…además soy una humana.


    —No digas nunca nada como eso, no de nuevo. SI la transformación no puede hacerse yo mismo acabaré con tu existencia.


    —¿De qué hablas?


    —En la cueva…hace unos meses…no fueron Multiformas.


    —Luca….


    


    Luca empezó a reír como loco, luego me miró fijamente,


    


    —Estoy bromeando, solo eso.


    —No me parece gracioso. Iré a prepararme.


    


    El baño estuvo maravilloso y me ayudó a relajarme. Con el medicamento y sesiones de curación, sanaba tan rápido que rayaba en asuntos milagrosos.


    Cosas como lo que acababa de suceder en la sala me hacían temerle. Era como tratar con un bipolar. ¿Pero y si aquello no era una broma y realmente había sido él? Después de ponerme unos pantalones y un sweater salimos de la casa. El día transcurrió de manera agradable, hicimos compras en el supermercado, incluso visitamos a una mujer interesada en comprar mi tienda.


    Luca parecía el de siempre y lejos de calmarme me daba más miedo, por eso decidí que le seguiría la corriente para mantenerlo tranquilo y así acabar con aquello que nos mantenía cerca. Una vez acabada su historia podría cortar todo tipo de lazo con Luca.


    


    


    


    


    


    


    


    —¿Segura que no la vas a conservar?


    —No lo sé, ella ha hecho una buena oferta, voy a pensarlo unos días. Apenas si la visité estos meses.


    —Lo lamento, tu vida es realmente complicada gracias a mí.


    


    Me quedé meditando algunos segundos, levantando la curiosidad de Luca. Constantemente me lanzaba comentarios cargados de lástima y empezaba a cansarme, pero en lugar de discutir preferí pasar por alto su comentario.


    


    —¿En qué piensas?


    —Sabes que debemos anunciar la inminente llegada del clan Quinn.


    —No me agrada tener que ver a Jenkins.


    


    Mientras avanzábamos hacia la alcaldía, las miradas se posaban sobre nosotros. Jenkins al vernos llegar, dejó lo que estaba haciendo para atendernos.


    


    —¿A qué debo esta visita? Estos meses que estuviste fuera pensé que habías vuelto a tu casa. Me informaron de tu regreso y esperé que fuese un rumor. Aunque el que ella pusiese todo a tu nombre ya me preparó para esto.


    —O más bien soñaba con que me alejara de Cat. No le preocupa si estoy acá o no.


    —La verdad lo esperaba. Ella se veía demasiado tranquila, ya en el pasado arruinaste la vida de Luci..


    —¿Luci? ¿Por qué arruinaría la vida de mi tía?


    —Disculpa mi torpeza, es que eres idéntico a tu tío Luca, casi diría que son la misma persona. ¿Y a qué has vuelto?


    —Mi abuela me necesitaba a su lado.


    —Me cuesta pensar en Ivanna como abuela.


    —¿Sabe algo Jenkins? No tendrá que imaginarla mucho, llegarán en unos días.


    —¿Todos ellos?


    —Sí, han pasado más de veinte años y extrañan el lugar, más si he decidido quedarme.


    —¿Te…te…te quedas? Pensé que era una visita corta.


    


    Las cosas se estaban caldeando, por eso creí oportuno intervenir. El alcalde estaba demasiado tenso, casi veía el sudor correr por su rostro. Nerviosamente pasaba su pañuelo intentando recobrar algo de calma.


    


    —Espero que no sea tan prejuicioso como la gente del pueblo. Usted me aseguró todo era folclor, si se ve preocupado es que me ha mentido y lo detestaría.


    —Nada de eso, solo me sorprendió. ¿Y vienen tus padres?¿Tu tío Luca?


    —Solo papá. Hace bastantes años Mamá, mi tía Luci y el tío Luca murieron en un accidente de coches.


    —Conveniente…


    —¿Disculpe?


    —Digo...que lo siento mucho. Sobre todo por tu tía Luci. Era muy querida en el pueblo.


    


    Después de eso comimos fuera, hicimos cosas de mortales y aunque al final del día estaba agotada, finalmente comprendí que Luca tenía razón. El compartir juntos fue increíble, casi sentí que estábamos en una cita. Pero Pietro seguía rondando mi cabeza.


    


    —Piensas en él, en mi hermano.


    —Sí.


    —Es normal que si te dejó en claro sus sentimientos pienses en él. Cat no soy tu dueño, si más adelante le escoges me alejaré.


    —Tu familia se romperá por mi culpa.


    —No es así, si me escoges se alejará él.


    —¡Ahora sí que me siento mejor…!


    —Vamos día a día, ¿de acuerdo? Si piensas en decidir ya, aumentarás tu confusión. Tienes que conocerlo.


    


    Un bostezo se escapó sin que pudiera evitarlo.


    


    —Bien pequeña, es hora de que te lleve a tu habitación, hemos tenido un día agotador y no quiero enfrentar la furia de Gaetano. Te prepararé un baño con las hierbas curativas y luego vendré a leerte un poco antes de dormir.


    —¿Leerme? Eso es algo nuevo.


    —A mí me ayuda mucho a relajarme.


    


    Sin poder evitarlo empecé a reír, algo que no sucedía hace mucho.


    


    —Mentiroso, te duermes de aburrimiento, no existe un solo libro que no puedas leer en segundos, así que hacerlo de la forma normal sin colocar las manos encima te resulta tedioso.


    —Por lo visto estás de buen humor, pero esa discusión la dejamos para después.


    —Podríamos saltarnos el baño y pasar directamente al libro.


    —Vamos perezosa, debes bañarte para relajar los músculos, hemos hecho mucho ejercicio. Además las hierbas ayudarán a que termines de sanar.


    


    Tras salir del baño ya lista para dormir noté que había alguien en mi habitación, al encender la luz vi a un multiformas. Su figura no era sólida, era casi espectral, asumiendo miles de rostros a la vez.


    


    —Ni se te ocurra gritar, vas a ir conmigo.


    —¿A dónde me llevas?


    —¡Calla y apúrate!


    


    Intenté resistirme pero era más fuerte. Estiraba sus manos hacia mí, controlándome mentalmente y así haciéndome avanzar hacia él.


    Antes que lograse sacarme del lugar, una mujer apareció frente a nosotros. Poseía una voz melodiosa y estaba cantando en una lengua extraña, la criatura se retorcía de dolor en el suelo mientras otras tres aberraciones se unieron al primero. Me pidió que huyera pero la puerta de la habitación estaba bloqueada. Podía sentir su angustia pero le resultaba imposible sacarme, estaba concentrada luchando. Me sentía igual de inútil que en mis sueños cuando no ayudaba a Luca y al igual que con él, me sentía fuertemente unida a esta mujer. También escuchaba los gritos de Luca, al parecer no podía ingresar a la habitación.


    Pero Pietro...él se colocó a mi lado y me envolvió entre sus brazos mientras todo acababa. Segundos después mi salvadora lanzó una especie de bola luminosa prendiendo todo en llamas y causando la muerte inmediata de aquellos seres. Pietro no se movía, al separarme de él pude notar que en su rostro había paz, sin embargo di un paso más atrás y me fije en su espalda. Se veía totalmente quemada. Con preocupación traté de tocarla y ante mi asombro todo empezó a curarse.


    Sujetó mis hombros, besó mi frente y se marchó. Supe sin lugar a dudas que Luca me quería muerta... si Pietro pudo entrar, ¿por qué él no?


    


    La mujer se me acercó y empezó a charlar conmigo.


    


    —El tiempo fuera de esta habitación se ha detenido. Luca no te quiere muerta. Y antes de que preguntes, sí. Puedo leer tu mente. Algo en Luca no está del todo bien, tiene un lado siniestro que a veces toma el control. Ese lado esperaba que murieras quemada hoy, por eso no puedes mencionarle que Pietro te protegió. Eso solo lograría que fuese tras él.


    —De acuerdo.


    Todo de pronto se sintió normal,


    


    —¡Cat!


    


    Tan solo unos segundos después la puerta se abría. Luca se detuvo en el centro de la calcinada habitación sin dar crédito a lo que veían sus ojos, el lugar podía declararse pérdida total pero yo me encontraba intacta. La sorpresa era obvia, no era el resultado que esperaba. Todo parecía ser demasiado difícil de manejar y me sentí realmente mareada.


    


    —Creo que necesito sentarme.


    


    Tras el impacto inicial, la adrenalina pareció abandonar mi cuerpo. Me balanceé un poco y Luca me llevó a la sala.


    


    —¿Qué pasó?


    


    Poco a poco le narré lo sucedido. Su rostro estaba tenso, sus puños apretados ante la ira de no tenerme muerta.


    


    —La mujer que viste era Morgana.


    —Me salvó la vida. Lo que no entiendo es porque pareces molesto de verme viva.


    


    (Lo sé lo sé, la voz de Pietro en mi mente dejó claro que no debía haber dicho aquello.)


    


    —Las cosas están más graves, debemos pedir a Morgana hechizos de protección para la casa, los míos no funcionan. Claro que estoy molesto, pudiste morir hoy.


    —¿Por qué no funcionan los hechizos?


    —Cuando estuviste bajo el dominio del Multiformas este creó un canal empático contigo, haciéndote un imán para otros como él, de nuevo un error mío.


    —¿Error?


    —Vamos, un ser de más de 300 años debería estar listo para todo.


    —Te castigas demasiado.


    —No. He sido víctima de mi propio engreimiento. Me confié dejando desprotegido lo más valioso que tengo. Mañana iniciaremos con el relato, ahora te daré de comer y luego a la cama. Te quedarás en mi habitación mientras Gaetano repara esta.


    —¿Es que le tomará mucho tiempo?


    —Unos pocos segundos, pero esta noche te quiero cerca de mí.


    


    Dormí muy bien, aunque fue extraño pues Luca estuvo en una silla mirándome fijamente. Lo encontré así en dos ocasiones que fui al baño. Durante el desayuno intenté alinear mis ideas para recordar.


    


    —¿Recuerdas dónde quedamos?


    —Luci estaba embarazada, y tras varias “pérdidas” finalmente el último embarazo se desarrollaba bien. Ustedes pensaban que Morgana estaba tras eso. También recuerdo que Luci se negaba a aceptar que esa bebé era la misma bruja y se oponía a cualquier medida que afectara a la niña. Luego algo de un Pfathraz atacándola en la sala.


    —Si, luego de que esa criatura se marchó me acerqué a ella, Lucianna estaba muy mal. Esa visita la había dejado con un malestar bastante fuerte.


    —¿Quieres decir que ella...?


    —Sí, estaba viva. Mis padres se encontraban junto a nosotros pues teníamos decisiones importantes que tomar. Ella debía concluir el embarazo y en la última semana someterse a una cesárea, si interveníamos antes la bebe la mataría.


    Durante aquellos días papá se fue a buscar información sobre Morgana. Era inminente que la bruja llegaría. Luci estaba muy agresiva y gritaba su disconformidad.


    


    —¡No la van a matar, es mi bebé!


    —Mira Lucianna, me duele tanto pero es lo único que se puede hacer. Ella no es NUESTRA bebé. Es Morgana, la bruja vive en ti y no podemos permitirle nacer.


    —Para mí ella es mi bebé y no le harán nada.


    


    Luego de varios meses intentando contactar a Augustus logré hacerlo. Se presentó en nuestra casa y nos dijo que debíamos derrotar a los Pfathraz, eso debilitaría a la bruja y que así garantizaríamos la salvación de Lucianna. Pero ambos sabíamos que ella no lucharía y que para mí solo, sería imposible derrotarlos pero él insistía en que solo aquellos que dejaron la puerta abierta podían luchar.


    Y aunque esa era la solución, a decir verdad, los Pfathraz eran la última de mis preocupaciones. El mayor problema en ese momento era que Luci había insistido en irse lejos de mí para tener a la bebé, porque pensaba que no la quería y aunque yo sabía que era Morgana quién la influenciaba, igual me sentía molesto.


    Resultaba difícil tratar de llevar las cosas por las buenas con alguien así y creo que por eso le hablé en la forma que lo hice. El miedo a perderla irrumpió en mí y eso me alteró. Creo que nunca terminaré de arrepentirme.


    


    —Mira Luci, ¿crees que será sencillo lo de la bebé? ¿Acaso piensas que después del nacimiento, la criaremos y seremos una familia normal? ¡Maldita sea! Ella desea vengarse y es probable que te elimine apenas sea capaz de caminar. Esta es una batalla perdida, una estúpida obsesión.


    Sé cuánto deseabas ser madre, crees que todo es sobre ti ¿verdad? También eran mis hijos, todos ellos y me atrevería a decir que sufrí más, luego de cada pérdida tenía que escucharte quejándote de la vida y debía consolarte, mantenerme fuerte. Nadie pensaba en mí, como si no me afectara lo sucedido.


    —Pues no lo parece, deberías estar feliz de que vamos a tener a este bebé.


    —No Luci, lo que me preocupa es que estás actuando de forma irracional. Una vez que nazca no la verás más.


    —¿Cómo estás tan seguro de eso?


    —Los Pfathraz y brujos esperan por ella, y aunque no vinieran a buscarla, eventualmente y a poquísimos años plazo se irá, con suerte te dejará viva.


    —No creo que llegues a entender, por eso he decidido marcharme. Esta es mi niña y lo haré sola. Si me conocieras la cuarta parte de lo que afirmas hacerlo, sabrías que lo hago porque la amo. Sé que si me voy, ella tendrá una mayor oportunidad de crecer lejos de ese destino. En una ocasión pensaste que al convertirme en una Cazador estaría a salvo y ya vez, aquí estoy. ¿No crees que ella pueda salvarse también?


    —No lo creo.


    —No es solo la bebé, hay un peligro que los amenaza a ustedes, por eso debo irme. A la que buscan es a mí, si me voy no los molestaran.


    —No te creo.


    —Ustedes son mi familia.


    —¿Tú familia? Nunca has actuado como si te importáramos, es genial descubrir que si nos ves como a una. Mamá te lloró muchas veces pero al final comprendió que no la querías, jamás intentaste compartir con Pietro o papá. Nunca fuimos nada en tu vida, al menos sé honesta.


    —Aparentemente no me conoces tan bien. Adiós Luca.


    —Y simplemente la dejaste marcharse.


    —Querida Cat, mi familia sentía lo mismo que yo. A decir verdad mis padres no la apreciaban como antes, para ellos Luci ya no me generaba la felicidad de los primeros años. Aunque sabían que estaba influenciada por Morgana, también conocían que una parte de ella seguía ahí en algún lugar y que no me amaba tanto como decía pues su interés no era luchar contra Morgana. Durante unos meses, no me preocupé en buscarla…


    


    Sin darme cuenta comencé a alejarme de la sala, ellos habían sido injustos con Luci. ¿El porqué de mi ira ante su conducta? Lo ignoro. Pero me consumía, era algo casi… personal.


    


    —… ¿Cat? ¿Estás bien? Sabes que puedes decirme lo que quieras.


    —Solo pensaba en lo injustos que fueron con ella. Le reprochaban que no luchara contra Morgana, pero pienso que ninguno puso mucho de su parte, es decir... no había forma de imaginar el grado de influencia que ejercía la bruja, quizás Luci estaba ahí y no podía hacer nada, solo era capaz de ver lo fácil que se dieron por vencidos. Para ella debe haber sido difícil ver lo poco que servía ese amor que le jurabas.


    —Me lastiman tus palabras, aunque estás en lo correcto. Mi amor no parecía ser tan fuerte como yo creía.


    —Luca, mi intención no es juzgarlos pero las cosas pudieron ser distintas.


    —La dejé marcharse, estaba convencido de que Luci deseaba estar con ellos.


    —¿Ellos?


    —Los brujos. Realmente me causaba terror pensar el peligro al que estaba expuesta por culpa de Morgana y descargué mi enojo en ella.


    —Sí, creo que la verdad te pasaste. Ni siquiera le diste la oportunidad de explicarte bien las cosas.


    — ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué tú? ¡Maldita sea Cat! no puedes ponerte de su parte, es decir... creí que me apoyabas a mí. Sé que entiendes a Luci, pero...


    —Lo siento... no te molestes conmigo, creo que mejor me voy.


    —No te vayas <<me dijo, sujetándome fuertemente>>


    —¡Suéltame que me lastimas!


    —Disculpa, no debí descargarme contigo, pero estamos contra reloj, debemos terminar. Nuestro tiempo se acaba… debes entender mi desesperación.


    —¡No! ¡Así no!


    


    ¿Por qué Luca reaccionó tan duramente? ¿Hacerme temerle era parte de su juego? Me senté en la banca que estaba junto al río, el sonido del agua lograba tranquilizarme. Entendía que estaba tenso, pero no tenía que desquitarse conmigo.


    Desde dónde me encontraba tenia vista completa del segundo piso y ahí junto a la ventana estaba él, me miraba fijamente más no se acercaba, lo que en su momento agradecí ya que necesitaba espacio, tiempo para tranquilizarme. Y como mis pensamientos no me pertenecían solo a mí, eran casi que de dominio público a si que Luca sabría cuál era el instante justo para aproximarse. Las sombras comenzaban a caer, sentía hambre y mucho frío, pero por alguna extraña razón, estaba más a gusto que en casa.


    Incluso pensé: ¿por qué molestarme con su actitud? Mis sentimientos estaban totalmente claros, amaba a Pietro por lo que la actitud de Luca no debería afectarme.


    ¿Qué importaba si era un patán? Y en cuanto a Pietro, le extrañaba reconfortándome pero estaba dándome tiempo para escuchar a Luca.


    Y si lo veía de esa forma, terminar de escuchar su relato resultaría más sencillo.


    Como por arte de magia, Luca apareció junto a mí, traía una cobija y una taza de chocolate caliente.


    


    —Imaginé que los necesitarías.


    —Gracias, la verdad tenía bastante frío. Luca yo...


    —Shhh, no digas nada. Lo que te digo sobre mis sentimientos es auténtico. Comprende que la traición y el engaño son conceptos y reacciones mortales ¿me entiendes?, tampoco te veo como mi escape, no pienso que lo nuestro se base únicamente en lo físico. Realmente me interesas, yo... te amo.


    —¿Me amas? Lo has dicho muchas veces desde que llegaste y no es necesario recurrir a esas palabras, de todas formas ya había decidido terminar de escucharte.


    —Cat, espero que al concluir mi historia entiendas que no te engaño de ninguna manera, en fin, creo que lo mejor es volver a casa, no deseo que vayas a enfermar. Me gustaría que terminemos de una vez por todas con esto.


    —¿Para marcharte? ¿Para que recuerde todo como Luci y mi vida como Cat se esfume? ¿Para qué no escoja a Pietro? Estoy harta de que mi vida parece no ser mía.


    —Escúchame bien pequeña tonta porque jamás volveré a hablar del tema. No pienso irme y abandonarte de nuevo, tus inseguridades son comprensibles pero me desesperan.


    


    Me dijo mientras sujetaba mi mandíbula si darme chance de moverme. Pietro estaba inquieto, si Luca no me soltaba iba a írsele encima. Luego como si de una muñeca de trapo se tratara me lanzó contra el árbol. En cuestión de segundos aparecieron Pietro y otras personas más.


    Pietro me tomó entre sus brazos y me llevó dentro de la casa. Gaetano me revisó con calma y me aconsejó descansar un par de días.


    


    —Pequeña...


    


    Pietro me abrazaba mientras lloraba sin control, tenía miedo de la violencia de Luca.


    


    —No quiero seguir a su lado.


    —Si te digo todo sobre tu pasado puedes sufrir un colapso, solo él puede hacerlo sin que te afecte.


    —No lo entiendo, si la información es la misma ¿cuál es la diferencia?


    —Cuando tu alma fue puesta en este cuerpo, estaba atada a Luca así que él puede dominarte de forma que controla tus emociones. No haciéndote amarle pero si dándote un límite de descontrol, si las emociones son muchas puede acompasar tu corazón y hacerle calmarse, nadie más puede. Pero esto de hoy es inaceptable, por eso Gaetano se mantendrá acá en la casa monitoreando a Luca.


    Ahora, que está calmado está arrepentido, es como si otro Luca tomase el control. Y sabe que debe aceptar a Gaetano porque si él te ataca de nuevo le asesinaré. Cat, ¿has sentido a alguien más en casa?


    —En casa no pero si en mis sueños. No me da miedo, más bien me reconforta.


    —Lo sentí cuando me acerqué a levantarte en el jardín. Estaba conteniendo a Luca.


    


    Los días avanzaron sin mayor complicación. A veces en medio de los relatos Gaetano se llevaba a Luca y Pietro se quedaba a mi lado. Según me explicó, Luca empezaba a alterarse y lo llevaban para contenerlo.


    Algunos días más tarde Pietro se marchó asegurándome que estaría cerca así que me relajé. Poco después de salir del agua y mientras secaba mi cuerpo, experimenté un dolor muy fuerte en el pecho, traté de llegar a la cama pero no fui capaz de moverme, todo carecía de lógica alguna, a la gente joven no le dan infartos o al menos eso era lo que pensaba.


    Pocos segundos después, Luca se hallaba a mi lado.


    


    —¿Qué sucede?


    —No me siento bien...


    — ¿Cat?


    —Me duele el pecho, me falta el aire.


    


    No esperó mucho tiempo, me llevó a la cama para luego llamar a Gaetano, sabía que algo estaba mal ya que Luca se quedó a mi lado sin decir una sola palabra. Pensé en Pietro y para mi sorpresa estaba ahí también.


    


    —¿Qué fue lo que hice para que me castiguen de esta forma?


    —No es tu culpa Luca. Sabes que su corazón es débil…


    —Lo sé pero verla allí es difícil y ni que decir sobre saber que tiene sentimientos por ti.


    —Nunca lo planeé, solo sucedió,


    —Es a la primera persona que amas y lo comprendo. No puedo obligarla como lo hice en su momento con Luci, si ella te escoge lo respetaré.


    


    Gaetano apareció en segundos, era como la brisa del viento. Al entrar a revisarme causó que los hermanos fuesen conscientes de que estaba despierta y que les había escuchado.


    


    —¿Cómo está mi paciente favorita?


    —¡GAETANO! ME DUELE MUCHO…


    —Tranquila que debes evitar las emociones fuertes. Te pondré algo que te hará descansar, necesito hablar con ambos afuera. <<Dijo añadiendo una clara mirada de reproche para Luca y Pietro>>.


    


    Después de que abandonaron la habitación, y a pesar de encontrarme aturdida me fue posible escucharlos claramente <<extraño… ¿no?>> todo acabaría en el momento que terminara aquello que había empezado hace algún tiempo.


    


    —La hora se acerca más rápido de lo que creíamos. La vida útil de ese corazón se agota y la luna roja se acerca. Pero si ella no recuerda no servirá.


    —Lo sé, pero ahora lo más importante es que se recupere. —Añadió Pietro. —


    —No, lo importante es que recuerde..—Insistió Luca—


    —Esta vez opino igual que Pietro. Ya saben dónde encontrarme en caso de que empeore.


    —Gracias.


    


    Pasaron unos minutos antes de verles de nuevo. Pietro se inclinó para besar mi mejilla y se fue de la casa. Luca entró poco después.


    


    —Hola Cat, ¿mejor?


    —Debes terminar de contarme tu historia..., los escuché y por lo visto me queda poco tiempo.


    —De acuerdo, pero si te alteras nos detendremos.


    —Está bien.


    —Los días pasaban y no tenía idea de donde estaba Luci. Las semanas se volvieron meses y los meses años, no había segundo que no me reprochara aquellas últimas palabras. Mis padres insistían en que debía ir con ellos a Francia, pero no podía alejarme, aún guardaba la esperanza de nuestro reencuentro. La mayor inquietud era saber en qué condiciones estaba Lucianna.


    Exactamente dos años después de su desaparición, me desperté bastante intranquilo ya que tuve un sueño sobre Morgana. Me decía dónde encontrar a Lucianna y aunque experimentaba el impulso de ir hacia el lugar señalado, no entendía por qué me mostraría la ubicación de Luci, en ese momento me llené de ira, sabía que por culpa de la bruja, podía estar muerta.


    Debía averiguar la forma de callar esa voz. Sin saber por qué, decidí ir al bosque, quizás si me alejaba de la ciudad encontraría la paz que necesitaba. Al acercarme al río descubrí una cueva, probablemente había sido usada por Gonimbus, justo antes de irme escuché a dos de ellos hablar sobre Luci.


    


    —Parece increíble, esa chica Lucianna es resistente.


    —Pienso lo mismo, sus poderes son asombrosos. La forma en que eliminó a nuestros hermanos a pesar de no llevar la bruja dentro...


    —Pero tal vez ahora podamos matarla. Está tan débil que no creo que le sea posible hacer algo más. ¿Irás a verla?


    —No, ya ves que Morgana nos advirtió que si nos acercábamos, ella nos mataría. Aunque exista una alianza entre nosotros no podemos arriesgarnos.


    


    Después de escucharlos decidí que era tiempo de volver a casa.


    


    —Luca… entonces la recuperaste.


    —No sabía si querría verme de nuevo, como recordarás, las cosas no acabaron bien. Llamé a mis padres y luego de unas horas papá volvió con literatura sobre Morgana, en la que se mencionaba el poblado de Blackburn, en Inglaterra. Lo más lógico sería que ella hubiese vuelto a su pueblo natal, en el que encontraría a los descendientes de aquellos que la habían asesinado.


    Inicié mi viaje, no fue difícil encontrar ese pueblo pues había cientos de rótulos usados por el gobierno para atraer turistas. Llegué a un pequeño café, allí todos hablaban del señor Pettimow. Decían que estaba escondido, que aseguraba que la bruja había vuelto y él era descendiente de quién orquestó su asesinato.


    Pobre iluso, como si esconderse ayudara a evitar que Morgana lo eliminara. Mientras terminaba el café, una conversación en particular llamó mi atención.


    


    —La situación se ha vuelto crítica, el número de muertes ha aumentado desproporcionadamente, aunque al principio pensé que se trataba de algún psicópata, ahora no lo sé.


    —Señor alcalde, creo que exagera.


    —Mire, ustedes los religiosos no creen en esto de las brujas y demás, pero ambos sabemos que la casa ha sido habitada nuevamente y han fallecido solo los descendientes de aquellos que orquestaron la muerte de Morgana.


    Creo incuestionable el miedo de ya sabes quién, ese pobre es el último descendiente. A simple vista ella me pareció una chica normal ¿Pero cómo se justifica su permanencia en ese lugar?


    —¿Y que sugiere? ¿Que Morgana ha regresado? ¿Que finalmente volvió a la vida en Canadá, lugar al que llevaron sus restos porque fue desterrada de esta, su tierra natal? La gente piensa eso pero yo no, eso me parece estar yendo demasiado lejos.


    —Está bastante enterado de la historia y las teorías sobre su regreso, como para no creer en Morgana.


    —No creo en ella, pero la noticia corrió como pólvora aquí. De todas formas no debemos decir nada, la gente nos creería locos.


    —No lo sé, pero es mejor mantenerse alertas.


    


    


    En fin, tras la charla de aquellos ilusos, pagué el café y salí decidido a encontrar a Luci, por supuesto nadie quiso acompañarme ya que mi interés en encontrar el lugar no era visto con agrado en el pueblo. Las mentes trabajaban a mil por hora, los pensamientos iban desde locura, hasta que era familia de Morgana.


    Me tomó tan solo diez minutos salir del pueblo y dirigirme a mi objetivo, no fue necesario pedir ayuda ya que los rótulos me indicaban la ruta a seguir. El camino rural de unas 15 millas llegaba a mi destino, al acercarme la sentí, mi Lucianna estaba viva. La puerta estaba entreabierta por lo que me aventuré en su búsqueda, unas viejas escaleras llevaban al sótano, sabía que era posible que Morgana me eliminara pero estaba tan cerca que no daría marcha atrás. Tal y como lo había imaginado, a mi encuentro salió la bruja, tenía la apariencia de una niña de 15 años. Parecía imposible.


    


    —¿Morgana?


    —Sí, debes ser Luca.


    —No quiero pelear, he venido a buscar a Lucianna, deseo llevarla a casa.


    —Mi intención no es lastimarte, ¿Olvidas que fui yo quien te llamó?


    —No, como tampoco olvido el hecho de que eres la causante de todo esto. La verdad, no conozco tus verdaderas intenciones.


    —Juré vengarme de algunas personas, al principio pensé incluirla en la lista pero Lucianna se enfrentó a los Gonimbus, querían asesinarme y luchó. Me amaba a pesar de conocer mi identidad, siempre repetía que era lo único que le quedaba de ti. Ustedes engendraron a una niña y yo me posesioné en ella pero a Lucianna no le importó.


    —¿Mi hija? ¿Quieres decir que te adueñaste de un cuerpo con alma? Pero pensé que…


    —¿Que había aparecido como por milagro en el cuerpo de Luci? …pues no, me adueñe de tu hija y lo lamento pero era imperativa mi presencia en este mundo.


    Debes llevarla a casa y los visitaré después. Podríamos pactar una alianza, juntos eliminaremos a los Gonimbus. Se avecina una gran batalla y debemos unir fuerzas.


    —¿Pero por qué nosotros debemos unirnos a ustedes? es decir ¿Qué tiene que ver con nosotros? Además eres mi hija… no me pidas que me una y luche…


    —De tu hija no queda nada, una vez que tomé posesión de este cuerpo destruí todo rastro de ADN de ambos. Lo que sientes ahora es apego por la sorpresa pero dentro de poco tus sentimientos por lo que fue este huésped, se irán.


    —¿Y sobre la batalla? Esto nada tiene que ver.


    —Tiene todo que ver. Los Gonimbus desean eliminarlos, ustedes son los responsables de todos los cambios que se han dado.


    


    La mayoría de los inmortales están modificando la forma en la que cazan y todo porque se sienten influenciados por ustedes, la familia que promueve que se tomen las almas de aquellos que ya han muerto. En el caso de los vampiros, hay un clan rumano que caza únicamente ganado. Y poco a poco se les unirán más inmortales, como comprenderás eso tiene molestos a los Gonimbus.


    —De acuerdo, pero… ¿qué haremos con los Pfathraz?


    —Ellos están bajo mi poder. Yo me aseguraré de que no se metan con ustedes.


    —No. Debo eliminarlos, deben volver a su estado anterior.


    —Venceremos juntos a los Gonimbus. Luego ustedes lucharán contra mí, no dejaré que encierren a los Pfathraz.


    


    Tras algunos segundos y con la ayuda de Morgana llegamos a casa, hasta ese momento no me había dado cuenta de lo mal que se encontraba Luci, durante varias semanas estuvo delicada, Gaetano hacía su mayor esfuerzo. Le realizamos varias transfusiones de sangre, por algunos instantes dudé que pudiésemos hacer algo. La culpa me seguía a diario, de no ser por mi estúpida reacción quizás las cosas hubiesen sido distintas.


    Casi dos semanas después decidí hablar con ella, ya no podía posponerlo más.


    


    —Lucianna, no sé ni cómo empezar, no imaginas como me dolió tu ausencia. Era un infierno día a día, estuve a punto de perderte y ahora que te veo tan débil... es que todo es tan difícil.


    —Lamento haberme ido así, pero ellos estaban a punto de llegar. El día que decidí marcharme fui a su encuentro, luego de llevarme a esa choza, me dejaron amarrada durante tres días, solamente me alimentaban para mantener al cuerpo físico, ellos no me proporcionaron almas a pesar de mis súplicas, su propósito era esperar a que naciera la bebé y luego dejarme morir. Una vez me permitieron salir, la luz del sol era punzante y quemaba la piel, los días eran un infierno. El día de su nacimiento llegó… y fue tan doloroso. Habían salido a cazar y cuando volvieron se pusieron frenéticos.


    Me la quitaron, trataron de matarla, pero yo saqué fuerzas y me levanté, empecé a luchar contra ellos. Aún no sé cómo, pero Morgana me ayudó.


    Ese hermoso bebé de mejillas blancas y piel aún más pálida levantó su dedo y segundos después ellos yacían muertos. Caí al suelo presa de un inmenso dolor y no supe más de mí, luego abrí los ojos y me encontraba aquí.


    —Bueno, Morgana te cuidó durante dos años, aparentemente te indujo una especie de coma para que no necesitases alimentarte de muchas almas, casi que cubría el mínimo que necesitamos. Para ello usó a los humanos que descendían de aquellos que la mataron. No sé cómo fue que logro que absorbieras las almas pero eso te mantuvo con vida. Yo averigüe dónde estabas y fui a buscarte. Ella quiere unir fuerzas con nosotros, pues se aproxima una gran batalla.


    


    Los días pasaban y Lucianna se recuperaba totalmente. Poco a poco lograba alimentarse por sí sola, hasta que un día salió a cazar. Ella confiaba, me daría la oportunidad de mostrarle lo importante que era para mí. Como habíamos estado tan distanciados, decidimos tomarnos unos días para nosotros dos. Deseaba tenerla para mí, amarla sin pensar en nada más. Pero entonces Morgana llegó a la casa, ahora lucía como una mujer de 30 años.


    


    —Hola Morgana. Debo decir que has cambiado un poco.


    —Bueno, he alcanzado los 32 años. La edad en la que fui ajusticiada.


    —¿Morgana? Parece imposible.


    —Hola Lucianna, veo que te has recuperado con bien. He venido a agradecerte de nuevo lo que hiciste al impedir mi muerte. Por eso he de instruirte en las artes oscuras. Nos será útil a todos. Una gran batalla se aproxima y debemos estar unidos. Sé que ustedes lucharán contra mí para encerrar a los Pfathraz, pero eso será después. Por ahora la prioridad es vencer a los Gonimbus. Mi visita es para definir los pasos a seguir. Es de mi conocimiento que algunos vampiros se han unido a ellos. Es un grupo grande, cerca de 150 Gonimbus y algunos vampiros. He reunido a unos 135 hechiceros, creo que podremos con ellos.


    —¿Vampiros?


    —Sí, aunque yo sea quién despertará al Conde, hay algunos que desean seguir sin su retorno.


    —Y... ¿Lucianna sufrirá durante el proceso de entrenamiento?


    —Ella debe hacerlo Luca. Es la única manera de mantenerla a salvo. Hemos compartido el cuerpo dos veces, por lo que ella ha recibido parte de mis poderes. Debes confiar en mí, ella es muy poderosa o llegará a serlo.


    —De acuerdo, pero me mantendré pendiente, no permitiré que sufra innecesariamente.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Entrenamiento


    


    


    L os días pasaban y Lucianna volvía herida cada noche. Los entrenamientos la estaban desgastando físicamente.


    


    —¡Ya no más Morgana! ella no lo está soportando.


    —Si no lo hace, sufrirá más.


    —¡Maldita sea, Morgana! Que ganamos con esto, dices que ella sobrevivirá en la lucha, pero dudo que al paso que va logre llegar a ella.


    —Ten confianza, lo hará.


    


    Una semana después Luci llegó bastante débil, había resultado herida durante su último entrenamiento. Apenas entró a la casa se desplomó, gritaba de dolor, era un sonido cruel y fiero, un grito de agonía el cual desapareció cuando ella quedó inconsciente.


    Llegué a ella tan rápido como me fue posible.


    


    —¡Lucianna, despierta! Luci reacciona, por favor.


    


    Parecía como si mis súplicas no fuesen escuchadas. Entonces pensé que el entrenamiento había acabado con ella. Esa noche me quedé a su lado, el verla a salvo en casa me daba tranquilidad, ¿acaso yo no podría luchar y defenderla? ¿Es que no existía forma de evitar aquello? Las respuestas eran obvias, ella era necesaria para acabar con los enemigos.


    El resto de la noche intenté no pensar en eso, me dedicaría a cuidarla y disfrutar el tenerla a mi lado. Cerca de las tres de la madrugada, Morgana llegó a buscarla para continuar con los entrenamientos, pero esa noche no lo iba a permitir.


    


    —Espero que estés satisfecha Morgana, casi no lo logra.


    —Debo decir que es un arma de doble filo. Ella es tanto o más poderosa que yo.


    


    La señal de la batalla iniciaría con un eclipse de luna roja y aunque teníamos de nuestro lado a un vampiro llamado Agnos quien poseía el poder de crear eclipses de Luna Roja nada era seguro, mucho menos la victoria. En aquel momento solo nos quedaba esperar a que el vampiro nos contactara. Traté de localizar a Augustus, yo creía que nos sería de gran ayuda su poder. Morgana no me quiso explicar los detalles, pero me aseguró que no podía confiar en él.


    Asumí entonces que ella mentía, ya que Augustus podía llegar a derrotarla, por lo que dejé de intentar localizarlo. Lo mejor sería enfocarme en la batalla, no sabía si Luci se recuperaría a tiempo, se veía tan mal que no lo creía posible.


    El clima estaba cambiando súbitamente, las nevadas eran intensas, los calendarios terrestres indicaban que unas pocas semanas habría eclipse de luna y que el color sería rojizo por cuestiones de gases en la atmósfera, pero nosotros sabíamos que esa no era la razón. No podía dejar de pensar en Luci, me gustaría haber podido evitar que ella luchara, pero era imposible ganar sin su apoyo.


    Durante los días siguientes trataba de prepararme luchando contra Pietro, juegos que él disfrutaba más que yo, me era imposible concentrarme, deseaba estar con ella, pero Morgana insistía en que ahora Luci debía incorporar sus nuevos conocimientos a el estilo de lucha Cazador, era tanto esfuerzo que me preocupaba su estado físico. Quería estar a su lado, ayudarla durante ese proceso pero ni siquiera me dejaban acercarme...


    


    —Padre, no me pueden impedir estar junto a Luci. Creo que Morgana se está extralimitando en esos entrenamientos.


    —Luca debes entender que sus entrenamientos son muy duros, si te acercas la desconcentrarás, arruinando todo su esfuerzo. Morgana trata de prepararla para evitar que salga lastimada. Debes tener calma.


    —¿Calma? ¿Tendrías calma si fuese mamá la que está ahí?


    —No digo que sea fácil, pero debes aguantar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Parte de su historia


    


    M e levanté y alejé de Luca, no sabía por qué pero tenía la necesidad de marcharme.


    


    —Cat... ¿Estás bien?


    —No lo sé


    —¿Qué pasa?


    —Debo...irme


    —Espera por favor, no puedo dejarte ir, no mientras te veas tan perturbada.


    —No puedo quedarme.


    


    Me tomó nuevamente en sus brazos, pero esta vez había algo distinto. Sus ojos estaban rojos. Su otro yo tomaba posesión, estaba ansioso. Lo comprendí mientras su boca recorría mis labios y sus manos acariciaban mi cabello. Más no fui capaz de responderle, me quedé inmóvil presa del pánico. Su otro yo estaba luchando por mi alma. Pietro apareció de repente empujando a Luca para luego ponerme detrás de su cuerpo.


    


    —¿Planeas tomarla a la fuerza?


    —Debe ser mía —la voz de Luca sonaba distinta, como cuando alguien está poseído.


    —Debes respetar a Cat.


    —¿Respetar a una huérfana? Piénsalo bien hermano. Somos…pertenecemos a una familia respetable. Ella está con nosotros solo por querer sentir que pertenece a alguna familia.


    


    Sus palabras se clavaron en mí de forma fuerte y di un traspié. Pietro me miraba con pena lo que confirmaba que quizás pensaba igual. No podía aceptarlo…o quedarme callada.


    


    —No sabes de lo que estás hablando…


    —Lo hago. Envidias a nuestra familia, la idea de pertenecer a una.


    


    Fue retenido por Gaetano y Bruno. Morgana se colocó frente a él y tras decir algunas palabras desaparecieron. Pietro se tomó unos cuantos segundos y luego me abrazó. Al inicio no dijo nada, solo nos quedamos ahí.


    


    —Espero que no creas una sola de sus palabras.


    —¿Y si es cierto? Vi tu mirada, sentías pena por mí. Si piensas igual preferiría saberlo ahora y no en algún tiempo.


    —Cat…


    —No es secreto para nadie que añoro tener una familia. Quizás de forma inconsciente he actuado dejándome llevar para acabar obsesionada con ustedes.


    —Eso no es malo y no lo veo de la forma en que él te lo dijo. Espero que disfrutes el conocer a mis padres. ¿Envidia? Yo la tendría de haber pasado lo que has pasado. Luca quiso darle un sentido distinto a lo que en realidad es. Por favor no dejes que su mente llena de odio nos separe. Quizás su retorcido juego es separarnos y con comentarios así, de esos que parecen ser solo por el enojo momentáneo, quiera ir entrando entre nosotros y lograr que estés mal.


    


    Luca entró pocos segundos después, cuando Pietro miró en sus ojos le sentí tranquilizarse y sin decirme nada se alejó.


    


    —Cat, lo lamento de verdad. Nada de lo que dije es cierto. Es que toda esta situación me sobrepasa. No me dejes por favor, no pido nada más. No puedes imaginar lo difícil que sería perderte de nuevo, no podría soportarlo.


    —Las cosas que me dijiste…fuiste realmente cruel. Cada día te conozco menos.


    —Sé que merezco tu rechazo, me lo gané. Perdona por insistir, pero no me dejes Luci.


    —¿Luci?


    —Cat...lo siento, estoy cansado y me salió el nombre sin pensar, ¿Es acaso que no sientes nada por mí? ¿Cariño al menos?


    —No. Por ahora me iré, necesito pensar y estás presente en cada rincón de esta casa.


    —¿Irte? Pensé que solo necesitabas espacio pensar.


    —¿Cómo demonios puedo hacer que entiendas? Esto va más allá de tu deseo de estar conmigo, entiende que...


    —...Cat eso no es así, yo...


    —¡Cállate ya! Déjame en paz, eso es lo que siento, entiéndeme…


    —Cat me malinterpretas, dame la oportunidad de probarte que lo que siento no es algo físico únicamente. ¿Cómo hacer que entiendas que en este momento eres lo más importante que tengo?


    —Luca... ¿qué quieres? No es justo esto que me haces, hasta cuando entenderás que no todo es acerca de ti, las cosas no giran alrededor de Luca. Lo que Luca quiere, cuando quiere, como quiere, donde quiere. La verdad es que ya no voy a continuar con esto. Es más difícil de lo que puedes imaginar. ¿Es que de verdad piensas que yo no siento nada? ¿Qué para mí esto es sencillo? Además actúas como que lo único que importa es lo que sientes. Me duele pensar que voy a irme y que te voy a dejar, pero es lo único que puedo hacer en este momento.


    —Cat, esa criatura te encontrará te has vuelto en una obsesión para él, y por eso no he de permitirte que te marches.


    —No va a pasarme nada


    —No puedo arriesgarme, no quiero a esa criatura ni remotamente cerca.


    —Adiós Luca.


    


    Me encontraba manejando sin saber a dónde ir. Luca me abrumaba, mis sentimientos estaban claros sin embargo una parte de mí se sentía atada a él e incluso le necesitaba, era como una especie de droga.Para aumentar más mi confusión, mi nuevo protector se mantenía ahí. No era una sensación molesta pero si algo abrumadora.


    Mientras me alejaba de la casa, fui capaz de escuchar a Luca, me encontraba lejos pero estaba tan claro como si estuviese junto a mí. Entonces las cosas se aclararon por completo, yo había sido parte de esa historia. No sabía cuál de los personajes era yo, pero estaba segura de que mi ángel, la llegada de Luca y la de ese Ser que deseaba eliminarme, estaban estrechamente relacionadas con el pasado.


    Pero traté de recordar, quién de los de su historia también tenía esa habilidad y no lograba pensar en nadie. Quizás era alguien que aún no había aparecido en ella. Pero no iba a volver para averiguarlo. Las voces...su voz era una tortura. Luca estaba preocupado por mí, y yo no sabía dónde me encontraba, ni cuanto había manejado, a pesar de vivir en Canadá durante esos meses, nunca había ido por ahí.


    También era consciente de que la gasolina no duraría mucho más, debí haberme detenido a cargarlo de combustible antes de salir del pueblo, pero ya en ese momento no había espacio para los reproches.


    Logré estacionar el auto, sabía que pronto me quedaría sin calefacción y sin luces, no había pensado en eso.


    Bien... ¿Ahora qué haría? no sabía cómo volver, ni siquiera sabía si quería hacerlo, por lo que traté de escucharlos, debía asegurarme de que no me estaban siguiendo. ¿Pero cómo hacerlo? Es decir, no era algo que se activara con un clic debía averiguar la manera de hacerlo. Entonces pensé en Luca y como por arte de magia, su voz estaba clara para mí.


    


    —Estoy preocupado Gaetano, está a merced de nuestros enemigos. Además su corazón no está en las mejores condiciones.


    —Ya volverá, ella está descubriendo la verdad sobre su origen y eso es algo difícil de manejar, no puedes intervenir, para que funcione ella debe recordarlo.


    —Sabemos que se acerca una gran batalla y no puedo estar seguro de que Cat está a salvo. Ella no lo logrará sola. Ni siquiera pude explicarle, sé que debía decirle que ella había muerto en el pasado y que debía recordarlo por sí sola para que todo se encausara hacía nuestra vida juntos, pero creo que ahora es demasiado tarde.


    —Ella es fuerte.


    —No, ella me necesita. Gaetano, Cat le teme a la oscuridad.


    —¿Le teme?


    —Si, desde niña soñaba con Augustus y otras criaturas. El maldito la atormentaba, sabia de su miedo a la oscuridad y lo usaba en su favor, pasando del típico miedo de todos los niños a pánico, horror. Incluso los últimos sueños causaban que resultara realmente herida. ¿Te imaginas lo que sucederá si comienza a recordar estando sola en quién sabe dónde? Sin tenerme a su lado para consolarla


    —Tranquilo. Busca su esencia, abre tu mente a su ubicación.


    —No puedo, ¿crees que acaso no lo intenté?


    —¿Por qué la dejaste marcharse?


    —No lo sé, quise retenerla pero al final opté por darle libertad. La abandoné mucho tiempo e ignoro realmente los sentimientos de Cat. Demonios, estaba empezando a aceptarme y la dejé abandonada. Ya la perdí una vez, no lo soportaría de nuevo. Súmale a eso que Pietro la ama y ella siente algo por él también.


    


    Sus palabras terminaron de convencerme, ¿ya me había perdido una vez? Definitivamente había formado parte de su historia.


    ¿Y si yo era... ella? Eso justificaría su continuo interés en que lo aceptara y la insistencia para que yo no pensara que era la otra. Por eso aquella mujer había dicho que era la nacida por segunda vez. En ese momento comprendí que debía recordar sola la manera en la que morí, si Luca no me lo había dicho es porque quizás era muy doloroso para él. No solo eso, ¿Yo soñaba con Augustus? Eso quería decir que él era el demonio que me seguía desde niña.


    Repentinamente apareció frente a mi alguien conocido, tan familiar...pero no lograba recordar de donde lo conocía. Empecé a seguirlo, necesitaba entender quién era.


    


    Me adentré en el bosque y lo seguí por horas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El Bosque


    


    


    


    Y a en ese punto estaba perdida, había caminado sin pensar en cómo volvería a mi auto, por desgracia siempre actuaba de manera impulsiva. Estaba tan acostumbrada a los desplantes de Luca que, ahora que me encontraba sola podía darme cuenta de que no podía permitirle tratarme así.


    Era tan joven en aquel entonces…solía ser bastante impresionable sin embargo había tenido mi dosis de sufrimiento lo que me daba algo más de madurez. Por eso debía tener la cabeza fría en todo lo relacionado a Luca y ese pasado que se empeñaba en hacerme recordar.


    De pronto Ammón el lobo, estaba siguiéndome. Cada vez aumentaba su velocidad, estaba pisándome los talones. Lo escuchaba claramente, se reía de mí, imaginando las cosas que me haría.


    Las posibilidades de salir de ahí eran menos con cada segundo que pasaba y lo peor era que por más que corría, no parecía ser suficiente, era muy rápido.


    Sin previo aviso lanzó un golpe, fue como si mi cabeza fuese a estallar, como si cientos de puños me asestaran golpes eufóricamente.


    Sentí mucho dolor y luego nada…Ignoro la verdad cuanto tiempo estuve inconsciente pero al abrir los ojos me di cuenta de que llovía muchísimo y por el estado de mi ropa diría que llevaba muchísimo tiempo mojándome.


    Todo aquello sucedía gracias a Luca y sin embargo me era imposible odiarlo. Temerle quizás pero… ¿odiarlo? Me sentía tan cansada… pero tenía que abandonar el bosque. El frío parecía saber que estaba ahí y actuaba a favor de mi atacante, la lluvia caía torrencialmente, por lo que era sencillo caerse.


    Me hubiese gustado llamar a Pietro, pero tardaría horas en encontrarme, él no podría transportarse sin haber visto el lugar antes, lo que quería decir que debía salir por mis propios medios.


    Caí varias veces y ya cuando lo hice por última vez pensé que no lograrían encontrarme.


    Cerré mis ojos y sentí como alguien me tomaba en brazos. Estaba cansada y al abrir los ojos mi vista no estaba muy bien pues quien me llevaba en brazos era una versión masculina de…mi misma.


    


    —¿Quién eres?


    —Una especie de protector. Más adelante comprenderás todo. Mi nombre es Gabriel. Te llevaré a una vieja cabaña que está por acá. Llamaré a Pietro para que venga a recogerte.


    —Gracias…


    —No se merecen. Descansa que falta tiempo. Podría transportarnos pero dejaría una huella de energía lo que es bastante peligroso


    


    Gabriel me colocó en el suelo ya que no había ni camas ni nada y se marchó. Poco después una figura apareció frente a la puerta, estiré mi mano tratando de llegar a él, Pietro finalmente me había encontrado.


    


    —¡Estás a salvo!


    —Lo siento tanto.


    —No te disculpes, lo importante es que estás bien. Creí que no iba a poder encontrarte. Este ser que te rescató es poderoso. Cuando le sentí en mi mente casi me arrodillo.


    —Sentí lo mismo. No me inspira miedo.


    —Me ha dicho que quiere vernos pronto, a solas. No debemos mencionarle esto a nadie.


    


    De pronto reparó en mi pierna, en mis pantalones rotos y con sangre. Pero al tocar esa zona no sentí dolor.


    


    —Él me curó…fue extraño.


    —Vamos a casa.


    


    Aquella noche soñé con mi madre.


    


    —Hola mi amor.


    —¿Mamá?


    —Sí, me alegra verte.


    —Me siento confundida. Amo a Pietro pero parte de mi siente cosas por Luca y pareciera ser ajeno a mi control.


    —Tu alma vivió una vida como Luci, aunque lo hiciste muchas veces antes fue esa encarnación la que se ató a ti, por alguna razón sus sentimientos están también presentes. Si escoges a Luca debes estar segura que lo haces como Cat y no como Luci.


    —¿A qué te refieres? Dices que viví antes pero Luca siempre me ha dado a entender que el alma de Luci vivió en mí, que fui un alma escogida al azar y tú lo haces sonar como si yo hubiese vivido en Luci…


    —Creo que amas a Luca porque por alguna razón que desconozco, en esta vida tu alma vive como Cat atada a la vida pasada de Luci con todo y sus sentimientos. Pero tu parte de Cat es la que ama a Pietro. Sobre lo que me preguntas no puedo decir nada, no es tiempo aun.


    —¿Qué hago?


    —Desde acá no puedo hacer mucho. Solo he de decirte que los líderes van a deberte un gran favor, pídeles que separen de tu cuerpo el alma de Luci, que liberen ese trocito de alma propia que tienes. De esa forma tus sentimientos por Luca desaparecerían.


    —Sé que no puedo estar con Luca por lástima a que se quede solo. Pero quizás ellos, los líderes encuentren la forma de traer a Luci de regreso.


    —Luca cree amarte, pero es a la esencia de Luci, esa que vive en ti. Así que si las separan él ya no tendrá sentimientos hacia ti, serías libre de amar a Pietro.


    —Por eso esa criatura dijo que solo era un recipiente.


    —Así es mi niña. Veo que conociste a Gabriel. Es alguien bueno, un ser de luz. Confía en él y en su guía.


    —Hay algo que no entiendo, te ves distinta, tu cabello y ojos…


    —Pronto lo comprenderás.


    —Te amo mamá.


    


    Al despertar descubrí a Gaetano a mi lado. Me observaba igual que los Multiformas, con algo que iba de lo siniestro a lo misterioso. Me tenía puesto un monitor cardiaco.


    


    —La herida que tenías en tu pierna, si bien no era grave debería estar ahí. Tus heridas han ido sanando a una velocidad inimaginable. Me gustaría estudiarte con más calma, es una habilidad asombrosa...


    —Quiero irme, déjame por favor.


    —Déjame estudiarte…necesito…


    


    Gabriel apareció a mi lado y sujetó a Gaetano por el cuello. Este miraba a todas partes porque según parecía, no podía ver a Gabriel… ¿Pero yo sí? Pietro entró a la habitación y lucia furioso. Sujetó a Gaetano y lo sacó de la casa. Luca se unió a él.


    


    —Pietro… ¿Qué sucede?


    —Estaba insistiendo en la necesidad de estudiarla como si fuera una maldita rata de laboratorio. Necesito verla… Prometí que estaría lejos pero…


    —La amas. Ve con ella.


    


    Unos minutos después Pietro regresó a mi lado. Era obvio que intentaba calmarse, aun así sujetó mi mano con delicadeza.


    


    —Pietro, soñé con mi madre. Ella me dijo que eso que creo sentir por Luca es porque tengo el alma de Luci, pero que mis sentimientos por ti, esos pertenecen al mínimo de alma que es solo mía. Me dijo que los líderes me deberán un gran favor y que debería pedirles mi propia alma.


    —¿Dos almas?


    —No lo estoy diciendo bien...en teoría es una sola alma pero a diferencia de otros humanos mi alma sigue atada a la vida anterior, sentimientos incluidos.


    —Dios… Cat…


    


    Pietro me abrazaba con fuerza. Sentía como temblaba en mis brazos.


    


    —Tus palabras me dan fe. Termina de escucharlo, es necesario para que esta pesadilla acabe y podamos ser felices. Me alegra que Gabriel esté cerca.


    —Mamá me dice que es un ser de Luz y que debemos confiar en su guía.


    —De acuerdo.


    


    Pietro abandonó la habitación y poco después entró Luca. Decidí afrontar ese tema de una vez para que se fuera haciendo a la idea.


    


    —Tengo algo que decirte y por Dios que no hay forma de suavizarlo. . Amo a Pietro


    —¿Por qué?


    —No lo sé, es mi parte la que lo ama, mi vida pasada como Luci siente cosas por ti pero deseo vivir mi vida sin estar atada a a ella.


    


    Vi en sus ojos una lucha interna, gritarme o no hacerlo.


    


    —Lo siento, creo que he cavado mi propio foso. Te he tratado tan mal que no debería esperar que me ames.


    —Luca, sabes lo que siento, no te he mentido. Me amas por ser ella, debes darte cuenta y así todo será más sencillo,


    —Luci tu…


    —¿Luci?


    —Cat, lo siento.


    


    Me levanté del sillón y abandoné la casa. Mientras manejaba pensaba en las palabras de mamá. Llegué al centro de la ciudad y renté un cuarto, estando ahí me acurruqué a ver tv. Solo quise dejar mi mente libre. Sin embargo, él llegó a la habitación.


    


    —Lo escuché todo, cielo. Lamento tanto todo esto. Sé que eres una buena persona y ver a Luca sufrir te afecta, eso sin olvidar que sientes cosas por él. Sé que no como Cat pero los sentimientos están allí.


    


    Empezó a besarme y poco a poco el beso aumentó su intensidad. Se detuvo y se alejó un poco. Pietro me miró a los ojos tratando quizás, de descubrir si solo él quería continuar. Sentíamos lo mismo y quería estar con él. Lo supo de inmediato.


    


    —¿Estás segura?


    —Si Pietro, lo estoy.


    


    Algunas horas después yacíamos desnudos. Me encontraba sobre su pecho, él me hacía caricias formando círculos en mi espalda.


    


    —¿Te arrepientes?


    —No, me siento completa. No tuve miedo de que tomaras mi alma.


    —Eso es imposible…


    —A Luca le sucedió cuando se alimentó de mí.


    


    Pietro se sentó en el borde de la cama. Su mandíbula estaba tensa. No sentía miedo de su furia pero me preocupaba lo que pudiera hacer.


    


    —¿Te forzó?


    


    Guardé silencio. No me sentía cómoda hablando sobre eso.


    


    —Confía en mí, confíame tus recuerdos.


    —¿Me harás dormir? –le dije con miedo—


    —Si. Estarás a salvo.


    —Pero las pesadillas….


    —¿Pesadillas?


    —Cuando Luca me hacía dormir los entes que me quieren muerta me atacan e incluso al despertar estoy siempre llena de cortes o golpes.


    —No debería ser así. Nuestro poder…el de Luca es suficiente para protegerte. Si sucedía era porque…


    —Luca les dejaba…


    —Tranquila. Por ahora solo descansa.


    


    Me acosté en la cama y Pietro puso sus manos sobre mi cabeza. Una sensación de calor agradable se instaló en mí. Le sentía dentro de mi mente y era capaz de ver lo que él veía.


    Sentí su ira ante mi petición a Luca de que no lo hiciera. Mis recuerdos sobre los ataques en sueños…todos mis miedos. Empecé a sentir sueño y antes dormirme escuché su promesa.


    


    —No volverá a dañarte. Esa es mi palabra.


    


    Mientras dormía tan tranquila como tenía tiempo de no hacerlo, Pietro sintió un cambio de energía. Poco después Gabriel estaba allí. Pietro solo le había escuchado y ahora que le tenía frente a frente estaba sorprendido.


    


    —¿Es usted…?


    —Un ser de luz al que deben hablarle con respeto…sí. En tu caso quisiera una relación más cordial puesto que somos familia. Soy como dicen los humanos….tu cuñado.


    —Nunca supimos nada….


    —¿Sobre mi existencia? No es momento de saberlo, no aún. Estoy rodeado por un aura eterna, esta evita que quienes me quieran asesinar puedan siquiera acercarse, lo mismo que sus ataques, magia etc. etc. Puedo quitar la inmortalidad o concederla, que es lo que pienso hacer con mi hermana, contigo y tu familia.


    Mi hermana los ama y está siempre preocupada de que durante algún ataque ustedes mueran. Pero todo esto será después de la gran Batalla, aun con mis poderes no se me es permitido intervenir y eso incluye parcializarme, por eso darles inmortalidad antes de que todo sucede me es imposible.


    —Eso sería un regalo invaluable.


    —Sé que se aman pero necesito asegurarme…analizarte. Espero no te molestes…


    —Sé que esto es por ella y no hay problema, ella es mi todo.


    —De acuerdo. Por ahora me mantendré al margen. Necesito conocer más a Luca. Ya está en camino a convertirse en un Oscuro y no puedo permitirlo. Quisiera saber si vale la pena salvarlo o deberá enfrentar mi decisión final.


    


    Algunas horas desperté y encontré a Pietro a mi lado, en aquel momento no mencionó nada de mi hermano para protegerme. Lo noté muy silencioso y serio.


    


    —Lamento mucho todo lo que has pasado. Mi hermano te forzó….


    —Sí y no. Si te refieres a si me amarró a algún lugar no. Pero le dije que tenía miedo y aun así lo hizo.


    —Para nosotros que tenemos tantos años, el autocontrol está ahí, no es algo que perdamos porque sí. Eso sucedió porque quizás Augustus está usando a Luca de canal. Debo investigar un poco para estar seguro, pero trata de que él no te bese. Vas a sufrir con su poder, no podrás negarte


    —Pero...el primer día del relato de Luca me dijo que a veces pueden perder el control, que le tomaba mucho esfuerzo no tomar mi alma


    —Pues si sucede eso pero a los recién convertidos.


    —Si alguien le controla no estoy a salvo.


    —Tranquila, que ahora estaré acá contigo, no me alejaré de la casa e incluso yo mismo acabaré el relato. Hablaré con Luca, debe entender que es peligroso para tu salud. Iré realmente despacio y si siento que te alteras nos detendremos.


    —No creo que sea necesario. Solo me gustaría que estés cerca. Si es cierto eso que dices lo mejor será que Luca no sospeche que lo sabes, de esa forma no pondremos sobre aviso a Augustus.


    —Pero es peligroso…


    —Estarás cerca.


    —Pretendes que me quede tranquilo usándote prácticamente de cebo.


    —No es así, pero al fin y al cabo queremos derrotar a Augustus.


    —Estaré cerca ¿me oyes?


    —Sí, pero deberíamos actuar como si no fuésemos nada, Luca debe creer que le he escogido, así sentirá que tiene el control.


    —De acuerdo, moriré cada vez que te toque.


    —¿Confías en mí?


    —Con todo mi corazón y sé que si te dejas besar será porque debemos hacerlo. Nunca te reprocharé.


    —Pietro… ¿has tenido muchas parejas?


    


    Aun seguíamos en la cama, Pietro continuaba acariciándome la espalda. Me colocó sobre su cuerpo y me llenó de besos en todo el rostro. Era tan dulce y cuidadoso, con él no sentía miedo del todo y era increíble.


    


    —No. Siempre fui chapado a la antigua. Antes de convertirme tuve una novia, pero como no nos llegamos a casar no estuvimos juntos. Ya como Cazador he tenido pocos romances, pero no pasaban de algo ocasional. Estaba esperando a la persona correcta.


    


    Empezamos a besarnos y de nuevo me hizo suya.


    


    —¿Cómo volveremos? Va a saber que estuvimos juntos…


    —Condenadas películas sobre lo sobrenatural. No me imprimo en tu cuerpo, no me va a oler en ti. Date un buen baño para relajarte y regresa mañana. Por mi parte iré a la casa primero para que no sospeche. He puesto salvaguardas para que no te detecten los demonios que trabajan con Augustus. Te quiero bonita, espero todo esto acabe para que estemos juntos. Te explicaré lo que vamos a decirle…


    


    Cuando Pietro llegó a la casa encontró a Luca bastante alterado.


    


    —¿Qué pasó Luca? ¿Dónde está Cat?


    —Tenía la esperanza de que estuviesen juntos.


    —No hermano, lo que siento por ella no es más que el cariño hacia una hermana, descubrí que Augustus había logrado ponerme bajo un encantamiento. Para que así tu amor por ella se rompiera. Doy gracias a Dios que lo descubrimos antes de que estuviésemos juntos de forma íntima.


    —¿Cat lo sabe?


    —Creo que por eso se fue. Lo hablamos anoche y ella se sentía avergonzada de pensar en que creyó sentir algo por mí. Estaba llorando porque sentía que te había traicionado.


    —Mi pobre Cat.


    —Solo te doy un consejo, evita dormir con ella. Sé que como Cazadores debemos tener cuidado porque podemos tomar parte de la esencia de las personas con las que nos acostamos, pero su corazón no lo resistiría. Si no te pasó cuando estuvieron juntos es que eres más fuerte que nosotros, pero el riesgo ahora es mayor.


    —Tienes razón.


    


    Al día siguiente regresé a la casa, mi corazón iba tan rápido que Luca lo notaria, aunque claro podía achacarlo al miedo que tenía de regresar a la casa. Cuando entré, Luca me envolvió en sus brazos.


    


    —He decidido quedarme, escuchar el resto de la historia.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Recordar


    


    Nosotros sabíamos que venía la lucha definitiva, para mí lo más importante sería protegerla, tratar de evitar que se viera forzada a luchar, porque de hacerlo, ella moriría. O al menos así lo veía. El miedo a perderla ahogaba a los demás pensamientos que tenía. Ni siquiera escuchaba lo que pasaba a mí alrededor. Si ella moría, yo haría lo necesario para dejar de existir también.


    


    —Un momento Luca, me dices que había forma de que fallecieras. ¿Pero y el asunto de la inmortalidad?


    —Somos inmortales porque nunca morimos de causas naturales pero si pueden asesinarnos. ¿Recuerdas que al principio de la historia te dije lo importantes que eran? Nos mantienen fuertes, por eso de no consumirlas estaríamos vulnerables. Solo se sabe de una criatura…casi considerada un mito. Nadie con malas intenciones se le puede acercar, puede incluso quitar la inmortalidad…pero se cree que es solo eso…una leyenda.


    —Pero sonabas aburrido, como que esto de la inmortalidad era una condena, ¿no hubiese sido más sencillo dejar de alimentarte de almas desde hace 300 años en lugar de quejarte porque no eras feliz?


    —Claro pero... ¿acaso los mortales no se quejan a diario de la vida que llevan, que si es monótona, que si están solos, que si son gordos o delgados, rubios o castaños, si esto o aquello? Yo me quejaba, sí, pero no por eso me iba a matar, no podía hacerles eso a mis padres, además esperaba encontrar a alguien, a mi alma gemela. Distinto sería si Luci moría. En ese caso ni mis padres me hubiesen detenido.


    —No me queda claro, es que tu explicación es algo... absurda.


    —Voy a ponerlo en palabras más sencillas, mis padres y hermano... ellos eran felices ya que tomaban las almas que vagaban por ahí, lo que técnicamente no es un crimen per se. Para ellos la inmortalidad es increíble porque de esa forma papá evitó que murieran víctimas de esa cruel enfermedad, mis padres se pueden amar por siempre, y a Pietro... bueno él es de los que tiene un amor cada cierto tiempo, se adaptó a vivir sin aferrarse a nadie.


    


    Dolió, maldita sea dolió eso de los amores cada cierto tiempo, pero tan pronto el dolor apareció sentí a Pietro, era tan sutil con la brisa del viento, pero suficiente para saber que me consolaba. No podía actuar como una loca, él había tenido cientos de años solo y no era un monje, pero aun así me dolía.


    


    —En mi caso, nunca consideré el suicidio ya que en primer lugar, esa es una emoción humana y yo no lo era, al menos no viví nunca como uno, por lo que era algo que ni siquiera era contemplable, pero al ser Luci, el amor de mi vida... bueno ahí todo cambió. ¿Entiendes?


    —Sí, creo que sí.


    —En fin, el tiempo parecía no detenerse las horas parecían segundos. Antes de darme cuenta el día había llegado. Estábamos nerviosos pues no sabíamos si sobreviviríamos. Para nuestra sorpresa, eran más de 300 Gonimbus. Era imposible para nosotros vencerlos. Abrace a Lucianna y me prepare para luchar. Me puse delante de ella, para tratar de protegerla pero ellos eran más fuertes nos rodearon y apresaron. El líder de los Gonimbus fue quien habló primero.


    


    —Estamos dispuestos a negociar <<Nos dijo>>


    —¿Negociar? Pero ustedes son quiénes han venido a atacarnos.


    —Pero vemos que están en una amplia desventaja numérica. Nosotros luchamos en igualdad de condiciones. Nuestra meta es eliminar a Morgana solamente. Ustedes han decidido participar en una lucha que no les corresponde.


    —Claro que nos corresponde, Morgana es nuestra aliada.


    —Ustedes tienen una opción, una especie de convenio.


    —¿Y que proponen entonces?


    —Queremos a la bruja Morgana y a su aprendiz. Esa extraña creación con conocimiento de las artes oscuras, propias de los hechiceros. Ella es única en su especie y sería una adquisición muy valiosa para mi ejército.


    —No hay trato. No dejare que te lleves a Lucianna.


    —Entonces ustedes morirán.


    —Alto, yo acepto ir con ustedes


    —Yo también —dijo Morgana.


    —Lucianna...no lo permitiré.


    —Te amo Luca, pero entiende que igual moriré. Al menos seguirás con vida.


    —Prefiero morir a vivir solo por el resto de la eternidad.


    —No hay nada más de que hablar. Pero tenemos una sola condición


    —No creo que estén en posición de solicitar una negociación.


    —Bueno, nosotras somos solo dos y ustedes son muchos más, imagino que no temen que seamos capaces de vencerlos.


    —Está bien, ¿Cuál es su condición?


    —Si nosotras los derrotamos, el resto de los Gonimbus deberá de rendirse. Deben garantizarlo.


    —¿DERROTARNOS? Son muy graciosas, pero muy bien. Es un trato.


    —No te preocupes Luca. Saldremos bien de esto. Lo veo.


    —¿Lo ves?


    —Sí, confía en mí.


    


    Ellas se fueron y los Gonimbus seguían en su posición.


    


    —¿Y qué sentías en ese momento?


    —Había imaginado dos posibles desenlaces, y me era difícil pensar en el mejor de ellos. No creía posible que ellas dos lograran derrotar a tantos seres tan poderosos como ellos.


    —¿No creías que Luci fuese capaz de sobrevivir?


    —Pero yo deseaba creer en ello, aunque sabía que las posibilidades eran mínimas. Luego de 3 horas los Gonimbus se pusieron de rodillas. Todos gritaban, celebraban y se abrazaban. Todos festejaban, todos menos yo.


    —¿A qué costo obtuvieron la victoria?


    —A lo lejos la vi acercándose, Morgana estaba ahí, herida. Más Lucianna, mi Luci no llegó. Le exigí a Morgana que me dijera en donde estaba y me dijo que debía buscar una choza, 4 Km al noroeste del río. Me dijo que necesitaba apurarme. A ella no le quedaba mucho tiempo. Ese era uno de esos momentos en que deseaba haber tomado su lugar.


    Llegué y la encontré amarrada dentro de la cabaña. Estaba siendo consumida por las llamas. Segundos después la casa estaba totalmente destruida, no había nada más que hacer.


    —Entonces... ¿ella...?


    —Parecía inevitable que Lucianna estuviera al borde de la muerte nuevamente. Aún hoy, tantos años después, no dejo de pensar en lo cerca que estuve esa vez de perderla. Casi milagrosamente habíamos escapado aquella vez, de haber llegado un segundo tarde, hubiese perecido en aquel incendio. Tantos peligros y batallas estaban aún por llegar que ni siquiera éramos capaces de adivinarlo. Lo más importante era lograr encerrar de nuevo a los Pfathraz. Aun no olvidaba que debíamos hacerlo.


    —¿Lucharían contra Morgana? Es decir, cualquiera pensaría que después de lo que habían vivido la cosa sería distinta.


    —Pasaron muchas cosas juntas, pero no debíamos olvidar que lo más importante sería restablecer el equilibrio que habíamos alterado. Poco después Morgana llegó a decirme algo que debíamos ayudarla a luchar contra Augustus. Me contó la historia de cómo él había ganado ese respeto de los Pfathraz y sobre como obtuvo su posición como líder de los Cazadores.


    


    —Escucha atentamente Luca, hace muchos años Augustus era un simple Cazador que había llegado donde los 3 líderes. Su intención original era pedirles a ellos tres, quienes eran conocidos como la Gran Triada, que le dejasen unirse a ellos, como el cuarto en la Triada.


    Obviamente ellos eran capaces de leer las verdaderas intenciones de Augustus y se negaron. Lleno de furia por el rechazo intentó atacarles pero ellos le vencieron fácilmente.


    Luego de aquello lo enviaron al exilio, en el mundo de los Pfathraz. Durante su periodo de exilio se alió con algunos Pfathraz muy poderosos prometiéndoles a cambio de su poder, todas las almas que le fueran posibles de obtener.


    —¿Y a ellos de que les servían las almas, no preferían salir de ahí?


    —Bueno Cat, con el pasar de los años habían recibido almas pero el poder que tenían alcanzaba solo para aumentar el de Augustus, una vez que se lo diesen estarían débiles. Como yo nací Cazador, mi alma equivalía a la de miles de humanos y por eso ellos me querían.


    —¿Por eso Augustus aceptó que convirtieras a Lucianna?


    —Por eso y para evitar que Morgana apareciera, él no imaginaba que sería capaz de superar todas las pruebas, imagina el festín que se hubiesen dado los Pfathraz con mi alma y la de Morgana. A pesar de que tenía a sus aliados, algunos Pfathraz la querían para ellos.


    —¿Y qué pasó con esos líderes?


    —Ellos estaban atrapados en algún lugar de los acantilados de Moher en Irlanda. Y parte de la misión que tenía, era tratar de liberarlos. Para Augustus no sería posible matarlos, ya que los líderes recibían almas cada vez que un Cazador mataba a un humano, así que no tenía forma alguna de eliminarlos. El mundo de los Cazadores estaba en un desequilibrio y era necesario que la Gran Triada estuviese a cargo de nuevo. Eran demasiadas cosas al mismo tiempo, en esos días yo me trasladaba de un lugar a otro, sin saber qué hacer.


    No sabía si creerle a aquella bruja que había puesto a Lucianna en peligro. También pensaba en la desaparición de Augustus.


    Todo era tan extraño, era como estar en una pesadilla constante. No había forma de enfrentar todo lo que venía sin tener pérdidas. Trate de mantenerme en calma, ella no podía notar mi preocupación. La única forma de saber la verdad, sería buscando a los líderes, solo ellos serían los indicados para guiarme en mi camino. Lucianna insistió en ir conmigo. Solo habían pasado unos meses desde la última batalla, no estaba seguro de que estuviese lista para aquello.


    Lo primero sería llegar al Tabernáculo, ahí encontraría las respuestas que buscábamos. El lugar no se parecía en nada a lo que vi la última vez. Todo estaba en abandono. De un momento a otro, Augustus estaba frente a nosotros.


    


    —Hola <<me dijo>> ¿A qué se debe su visita a este lugar?


    —Hemos venido a buscar a los líderes. Debemos liberarlos.


    —Nunca, no lo permitiré.


    


    La ira invadía mi cuerpo, vi como él se preparaba para atacar a Luci. No podía descuidarme ni un segundo, eso sería suficiente para que la embistiera. Me puse en posición de ataque, me prepare para iniciar la batalla.


    


    —¿Y qué hacia Lucianna?


    —Era la primera vez que no hacía nada. Ella estaba congelada, le temía a Augustus.


    —No te preocupes, yo no dejaré que él te haga daño Luci, recuerda que antes de que te convirtieras en Cazador yo te había prometido que te protegería.


    —Debo ayudarte <<me dijo>>


    —Eso está fuera de cualquier discusión, debo encargarme yo solo.


    Sabía de alguna forma, que ella no se quedaría tan tranquila, algo debía tener planeado. Lucianna salió de la habitación o eso creí. Cuando me disponía a atacar a Augustus, Luci apareció e intentó embestirlo por la espalda pero antes de que lograra tocarlo, el levantó el dedo y la dejó en el suelo, Luci no se movía.


    —¿Qué tienes? ¡Contéstame! ¿Qué le hiciste maldito?


    —Un ataque muy poderoso, conocido como Phortirious. Ella está paralizada, le será imposible moverse, por consiguiente será imposible que se alimente de almas. Pronto morirá.


    


    Morgana llegó entonces junto con los Pfathraz, Augustus era más fuerte que todos nosotros juntos, pero el terror que le generaba la presencia de aquellos seres, lo hacía un blanco fácil. Me hubiese gustado quedarme a ver como luchaba contra Augustus, pero necesitaba llevarme a Lucianna a casa. Cuando traté de tomarla en brazos, desapareció, empecé a correr, tratando de encontrarla pero parecía inútil. Augustus escapó antes de que lo atrapáramos. Sabía que se la había llevado. Recorrí el lugar durante varias horas, cuando los encontramos parecía ser muy tarde.


    Ella estaba gravemente herida, su cuerpo se había quemado casi por completo, apenas si respiraba.


    Sabía que no había nada más que hacer. Morgana se puso a mi lado, rápidamente le lanzó un poderoso hechizo. Ella dijo que Lucianna volvería junto a los mortales, que viviría como tal, olvidando parcialmente lo sucedido. Ella tomó su alma y la depositó en un cuerpo nuevo, lamentablemente lo único inmortal era el alma, el corazón de ese nuevo cuerpo era el que resultaría más dañado, deteriorándose más rápido de lo normal. El tiempo corría y por eso sabía que debía encontrarte en tu veinteavo cumpleaños. Según Morgana, en la siguiente luna roja, vendría una nueva transformación y serías capaz de recordar todo. Por eso es importante protegerte, antes de que Augustus pueda dañarte.


    —¿Protegerme? ¿Salvarme? ¿Mi vigésimo cumpleaños? Entonces es cierto, yo soy...


    —Claro, eres tú. Por eso te he cuidado, te he esperado durante los últimos 22 años, ansiando contarte la verdad, para protegerte.


    —Entonces mis sospechas eran ciertas.


    —Sí. Debemos apurarnos, en estos años he seguido luchando contra Augustus, para mantenerlo alejado, lo que ha representado una verdadera tortura. Pero estabas a salvo, al menos serían pocos años, y después intentaríamos estar juntos de nuevo.


    En aquella ocasión, yo fui testigo de lo cerca que estuvo de matarte. Él estaba seguro de eso, estaba convencido de que lo lograría. Tampoco imaginaba que venceríamos, creí que nos mataría a ambos, pero entonces Morgana y los Pfathraz llegaron a nuestro lado, a ellos les debo el que estés aquí, bueno...que ambos lo estemos.


    —Luca mira lo que me dices, que me has cuidado 22 años y que esperas que recuerde. No me amas a mí como Cat, amas a la Luci que vive en mí.


    —Cat…


    —Y él me quiere...matar.


    —No lo permitiré Cat.


    —Pero has dicho que él era más poderoso que todos juntos.


    —No te va a tocar.


    —¿Y no hay duda de que soy yo?


    —Ninguna.


    —¿Me dirás algo más sobre mi muerte?


    —No puedo, es algo que debes recordar sola. Parte de lo que debo hacer para que durante la próxima Luna Roja funcionen las cosas, es lograr que recuerdes todo sola, que enfrentes tu muerte como Luci, por tu cuenta. Tenía la esperanza de que al contarte algo más, lograras recordar pero no ha sido así. Parece como si Lucianna tuviese tanto miedo que se negara a salir. Por eso es que me parece absurdo que te preocupes sobre lo hablamos hace un rato. No existe nadie que impida nuestra felicidad, porque ustedes son la misma persona.


    —Estás mal, tenías la esperanza de que al contarme algo me despierte, pero y si ella nunca vuelve, ¿si su alma ya no está?


    —Eso no es así, son la misma.


    —No, tomaste el alma de tu amada y usaste un cuerpo, es lo mismo que hizo Morgana con tu hija.


    


    Y entonces me golpeó, tanto como para hacerme caer de la silla. De todo lo que vi venir, esa cachetada no estaba entre eso.


    


    —Lo siento… <<se disculpó>>


    —Creo que necesito estar sola.


    


    Cuando estaba en el suelo sentí a mi protector, de alguna forma era como si acariciara mi mejilla. Luego vi con horror como Luca se llevaba las manos al cuello, le faltaba el aire. Aquello duró pocos segundos, no me quedé a averiguar que pasaba.


    Salí de casa a toda prisa, caminé cerca de una hora y me senté sobre una roca a llorar y llorar. Pocos minutos después llegó Pietro. Yo usaba el pelo suelto por lo que me cubría el rostro que ya empezaba a verse enrojecido.


    


    —Me alegra que salieras sin Luca, sé que está en casa.


    


    ¿Cómo responderle si mi voz no iba a salirme? Traté, de verdad, de ocultar mis emociones, pero no pude.


    


    — ¿Qué sucede Cat?


    —Nada…


    —¿Y por qué no me miras?


    —Yo…


    


    Tomó mi rostro y se fijó en el golpe. Su rostro...estaba tan lleno de ira… Le conté lo sucedido y desapareció. Tomé un tiempo a solas y decidí regresar. Al llegar a casa encontré a Pietro.


    


    —Le pedí que se fuera. Le envié a cazar y no regresará hasta mañana. No entiendo por qué está tan voluble y prefiero descartar que es por no estarse abasteciendo de suficientes almas.


    —No quiero verlo.


    —Te comprendo, me quedaré acá cerca. De todas formas, falta poco para la inminente llegada del clan Quinn.


    


    Esa noche tuve una pesadilla. Me encontraba en medio de una batalla cerca del bosque, sobre unas rocas. Frente a mi estaba un ser muy luminoso, el cual irradiaba mucho calor. Luego aparecí en el medio de un campo, aparecieron muchas llamas, empezaron a envolverme y me quemaban todo el cuerpo.


    


    —¡NOOO!


    —¿Cat?


    —No es nada, lo siento Pietro, duerme de nuevo que ha sido una pesadilla.


    —¿Quieres hablar de eso?


    —No, voy a darme un baño.


    


    Cuando me sentía lista para dormir de nuevo, pude escuchar a alguien susurrando mi nombre. Me asomé al cuarto y Pietro se encontraba leyendo en un sillón junto a mi cama, debí suponer que no se dormiría de nuevo hasta que volviese al cuarto.


    


    —¿Lista para dormir?


    —Sí.


    


    Nuevamente aparecí en ese lugar. Jamás imagine estar frente a una criatura como esa. Me encontraba contra el suelo, resignada a aquel final. No podía moverme, estaba a merced de mi asesino. Al principio sentí mucho miedo, ese Ser podría matarme en un segundo. Me encontraba sola, cara a cara con la muerte y nadie me iba a ayudar. Ni siquiera intentaría correr, ¿Qué ganaría con eso?


    Mis piernas estaban inertes, por más que les pedía que corrieran, parecían no escucharme. Mi cuerpo se estaba quemando, mis gritos eran ahogados por el sonido de las llamas mientras consumían todo a su paso, incluyéndome.


    Había aceptado mi destino, esta vez no lograría escapar de la muerte. Luca trataba de acercarse a mí, sus ojos estaban llenos de impotencia, sufría conmigo.


    Ese Ser levantó su mano y una luz cegadora me rodeo por completo. Me tomó por el cuello y comenzó a asfixiarme con unos delgados hilos de oro. Él no parecía inmutarse con el calor de las llamas, eran uno solo.


    El dolor recorría mi piel, no podía moverme, pensé que estaba muriendo. Trate de gritarle a Luca, pero él no era capaz de escucharme, me buscaba, pero no me veía.


    Me desperté nerviosa, ¿serían acaso visiones sobre aquella vida del pasado? No tenía el valor necesario para hacerle frente a aquellos recuerdos. Pensaba que, si no recordaba, no me haría falta. Extrañaría a Pietro, a lo que pudo ser, pero el miedo era más fuerte. No me detuve a pensar porque Pietro no estaba despierto, normalmente era sensible a cada uno de mis movimientos, Gaetano estaba ausente también.


    En aquel instante agradecí la causa, cualquiera que fuera. Con cuidado me salí de la habitación y me fui a la parte trasera de la casa, sentía como si alguien me observaba, quizás era Augustus, por lo que comencé a huir. Corrí como nunca antes, para alejarme de todos, de ese pasado. La garganta me dolía, mis marcas estaban bastante prominentes.


    Mientras huía, los árboles se agitaban todos juntos, al ritmo de una hermosa armonía creada por el viento. El bosque me cantaba, al principio me daba aliento, me ayudaba a sentirme más tranquila, pero entonces el aquel lugar lleno de floresta se quedó en silencio, tan solo se escuchaba el murmullo de mi corazón.


    Frente a mi emergió la criatura que me seguía en casa, unos meses atrás.


    


    —Tonta mortal, ¿hasta cuándo continuarás escabulléndote?


    —Márchate, déjame en paz.


    —Debes rendirte, de hacerlo mi maestro será clemente. Te garantizo una muerte rápida, dolorosa pero instantánea.


    —Nunca me entregaré a él.


    —Deberías pensarlo, dime una cosa ¿Qué tanto le amas? ¿Tanto como para sacrificarte y salvarlo? Mi maestro es de los que cumplen los pactos, tu alma por la de ellos. ¿Qué opinas?


    —Si fuese tan astuto como cree serlo, sabría que nunca jamás confiaré en él.


    —Bien, estará contento si le llevo tu cabeza. ¿Algo que quieras decir antes de ser ejecutada?


    —Nada, solo que Luca y Pietro le harán pagar todo lo que ha hecho.


    —¿Pietro? He colocado encantamientos en toda la casa, por ello no despertó cuando saliste. En cuanto a Luca, está más entretenido teniendo sexo con unas putas que cuidándote.


    —¿Sexo? Mientes.


    —Sabes tan poco de esa especie que te quiere a su lado, de esa especie a la que quieres pertenecer. No siempre que tienen sexo se alimentan de su compañera, pero si quieren energía de lo más intensa, deben tomar los fluidos vitales durante el orgasmo de su pareja. Así que ya vez, ninguno de ellos va a ayudarte.


    


    Comencé a huir, sabía que jugaba conmigo por eso me dejaba adelantarme. Pronto apareció frente a mí nuevamente. De un golpe me envió contra un árbol, pasé mi mano izquierda por la comisura inferior de mi labio, había un poco de sangre. Intenté moverme y de nuevo me lanzó contra otro árbol, de pronto ladeo su cabeza, él escuchaba algo. En su mirada estaba el odio, alguien había arruinado sus planes.


    


    —Por ahora me iré, parece que él siempre llega a tiempo. Nos veremos pronto.


    


    Me encontraba arrebujada contra el tronco del árbol, abrí los ojos para ver lo que sucedía, mis ojos ardían… todo estaba negro… ¡Estaba ciega! Tan solo unos segundos después, escuché que alguien se acercaba. Sentía manos encima, me halaban, tocaban… intenté alejarme, pero me tenía sujeta. Poco después la neblina se esfumó y pude verlo.


    


    —¡Cat! Soy Pietro, no te asustes.


    —Me duele la espalda y no puedo ver.


    —Tranquila, estás bastante mal. Te llevaré a casa, Luca y Gaetano ya deben estar ahí.


    


    Una vez en casa Luca me tomó de los brazos de Pietro y me llevó a la sala de curaciones dónde estaba Gaetano. Ya podía ver, gracias al cielo.


    


    —Prefiero no hablar de ello, Luca. Simplemente me caí.


    —Cat, sabes que sé que alguien te atacó, dime quién lo hizo. Estás en mayor peligro como mortal, Augustus no descansará hasta destruirte.


    —Justo antes de que llegará Pietro una criatura apareció y me dijo que debía entregarme a él, pero cuando iba a matarme, apareciste. Se marchó diciéndome que lo vería pronto. Por un instante me parecía estar ciega, fue muy intenso.


    —Augustus te teme, aquella vez lograste herirlo como nadie ha podido. Por eso él desea eliminarte antes de la luna roja.


    —¿Cuándo será eso?


    —En poco tiempo, Cat estoy realmente preocupado, es importante que seas convertida, es mucho el peligro que enfrentas ahora.


    —Pero...él me seguía. Yo lo vi. En mis sueños, me estaba quemando y él casi... me mata, es acaso que yo...


    —Me temo... que has visto parte de tu pasado. Luego de que Morgana llegara junto a los Pfathraz, Augustus desapareció llevándote con él. Estabas en el suelo, a punto de morir. Y Augustus estaba herido, cuando llegamos nos dimos cuenta de que le habías lastimado.


    Fue entonces cuando Morgana te lanzó ese poderoso hechizo. Después de eso, me dedique a buscarte, Morgana te había enviado a Estados Unidos, más no pudo decirme nada más. En tu quinto cumpleaños fue más sencillo porque pediste un ángel de la guarda, de hecho lo bautizaste Luca, en ese momento empecé a escucharte con claridad.


    


    Después de aquello Pietro convenció a Luca de que debía ir a cazar ya que con lo que me había sucedido no pudo terminarlo. Una vez a solas empezó a contarme algunas cosas


    


    —Pequeña no imaginas lo que sentí aquella vez, y lo que he sentido durante estos años. Teniéndote tan cerca y sin poder acercarme. Fue como estar muerto. Sé que tienes miedo, pero no puedes huir de esto


    —Luca dijo que habías tenido varias mujeres…lo comprendí de verdad que sí, pero me dolió. Cuando habla de Luci no me siento así. No me duele como imaginarte con otras mujeres.


    


    Pietro me miraba con amor, pero abrazarnos estaba fuera de lugar. Incluso aquella conversación estaba protegida para no ser escuchada y si Luca preguntaba le diríamos que era para evitar a Augustus.


    


    —Lo lamento, si hubiese sabido que llegarías a mi vida… Dios lamento haber hecho tantas cosas. Vamos a salir de esto. Sé que tienes miedo, pero ten calma que podremos estar juntos en paz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El Accidente


    


    


    M e sentía cansada por lo que me preparé un baño en la tina. Pietro estaba en la sala, por lo que me tomé algo de tiempo para mí misma. Puse unas velitas aromáticas, el ambiente estaba listo para relajarme.


    Estuve en el agua por cerca de quince minutos cuando entonces algo empezó a jalarme, me metía debajo del agua. Segundos después Pietro ya se encontraba ahí, pude verlo mientras trataba de sacarme del agua, pero la fuerza que me mantenía dentro era incluso más fuerte que él.


    De pronto esa fuerza se fue, me vi a mi misma desde arriba, parecía como si hubiese muerto. Fui capaz de apreciar sus esfuerzos por salvarme, paso varios minutos tratando de revivirme, y en su quinto intento, mi alma fue enviada nuevamente a mi cuerpo.


    Tosí mucho botando así toda el agua que se encontraba en mis pulmones. Gaetano me revisó para decirme que todo estaba bien.


    Traté de dejar eso atrás, tenía miedo ya que al parecer, quién trataba de matarme no se sentía intimidado ante la presencia de Pietro.


    Dos días después Pietro se fue a cazar y me quedé bajo el cuidado de Luca. Charlamos un poco de cosas banales y nada más, luego en la noche volví a soñar, esa vez eran mis padres, estaba viendo el accidente que habíamos tenido unos años atrás.


    Pero esta vez había algo nuevo. Un nuevo personaje se añadía a la historia. Augustus había sacado el auto del camino y Luca me había sacado a mí del auto antes de que estallara.


    


    —¡PAPÁAAAA!


    — ¡Cat despierta! Vamos despierta.


    —Debo volver al auto…


    —Vamos, debes despertarte


    —Me falta el aire, me ahogo


    —No te vas a ahogar, respira, con calma que ha sido solo un sueño.


    


    Abrí los ojos lentamente, Luca me observaba con cautela..


    


    —Yo lo vi, ahora entiendo.


    —¿Que soñaste?


    —Sobre...el accidente en el que murieron mis padres. Te vi al igual que a Augustus. ¿Es eso cierto?


    —Lamento decirte que sí. Pero si has visto eso, quiere decir que Lucianna está volviendo. Te permite ver cosas de tu vida actual, al mismo tiempo que te permitirá ver tu pasado. Yo hubiese querido evitar ese accidente, pero era imposible. La intención de Augustus era eliminarte, y apenas logré sacarte. Luego el mató a tu madre y la puso en el auto, segundos antes de que explotara.


    


    Me quedé boquiabierta, finalmente estaba claro que yo no estaba loca, mamá había sido llevada al lugar del accidente. No pude evitar que unas cuantas lágrimas salieran de mis ojos.


    


    —Sabias lo que estaba sintiendo, sabias que pensaba que me estaba volviendo loca y aun así nunca me dijiste la forma en que mamá llegó al auto.


    —Lo siento, en serio que sí.


    —Lo sé, aunque no me puedo quedar tranquila, él debe pagar, estoy segura que si salgo antes de que anochezca lo habré encontrado.


    —No de nuevo, sigues igual de testaruda


    —No te burles de mí.


    —Es que han pasado tantos años, y lo temeraria no se te quita.


    —Pensé que me gritarías. Además no hables de mí como si fuera Luci reencarnada. Soy Cat quien recuerda su vida anterior, no soy Luci.


    —Deja de decir estupideces, claro que eres Luci. Sé que he actuado de forma irracional, pero estoy trabajando en seas inmortal...lo derrotaremos juntos. Esta vez actuare distinto, ello. Él va a pagar, pero aún eres mortal. Solo lograrías que te mate pero cuando compartiremos más, lucharemos juntos si eso quieres. Ya no soy ni la sombra de lo que fui.


    


    Pietro llamó a la puerta, traía una caja de cartón. Luca le miró y sonrió.


    


    —Cat, te he comprado un pequeño regalo. Si no te gusta puedo devolverlo.


    —¿Un regalo?


    —Algo que perdiste.


    


    Luca se fue dejándome a solas con Pietro. Este sacó de la caja una hermosa gatita color beige y con ojos azules.


    


    —¿Te gusta?


    —Pietro... no sé qué decir.


    —Si te hace sentir triste, la devolvemos.


    —No, ella me encanta, es… perfecta. Gracias


    


    El resto de la semana transcurrió de manera tranquila. Por algunos momentos olvidaba todo el asunto y me dedicaba a jugar con Lizzie <<mi gatita>> en algunos momentos deseaba no tener que enfrentar todo lo que se avecinaba.


    Mi situación con Luca era complicada, debía fingir que no amaba a Pietro. Pero lo peor era que no estaba a gusto con Luca lo que se traducía en momentos de silencio bastante largos e incómodos. Yo no le conocía realmente y teniendo en claro mis sentimientos hacia Pietro, era muy difícil.


    


    —Cat, mañana llegarán mis padres y Pietro.


    —Querrás decir tu padre y abuelos.


    —Este va a ser un momento bochornoso.


    


    En el fondo me alegraba, tendría a Pietro cerca todo el día, sería sencillo disimular pues iba a verse bastante mayor, nos caería muy bien algo más familiar.


    Vivir sola con Luca era difícil y además tenía miedo, Pietro me decía que sus padres me adorarían, pero temía que acabaran descubriendo mis verdaderos sentimientos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El Clan QUINN


    


    


    Cuando llegaron a la casa nos miramos unos a otros sin saber muy bien cómo actuar. Ver a Pietro fue reconfortante, su presencia me daba la tranquilidad que necesitaba. Bruno e Ivanna ya me conocían y no lo recordaba, por eso decidí romper el hielo.


    


    —No sé si me van a querer cerca ustedes.


    
      Todos me miraban con sorpresa e incredulidad. Pero ya que había empezado debía terminar.


      


      —Me han dicho que fui una mala persona en el pasado, no puedo disculparme por cosas que casi no recuerdo, pero he de prometerles que actuaré lo mejor que pueda.


      


      Fue Ivanna quien me tomó entre sus brazos, hasta ese momento no comprendí cuanta falta me hacia el consuelo materno, entonces para gran conmoción general, rompí en llanto. Pietro dio un paso hacia mí pero se detuvo a tiempo recordando que debía ser algo distante. Después Ivanna les pidió que abandonasen la habitación.


      


      —Escúchame pequeña Cat, en el pasado tampoco fui la mejor de las madres. Eres distinta a ella, hay en ti bondad. Vamos a tomarnos todo con calma, dediquémonos a conocernos. Quiero que hablemos en privado y nos aislaré, estos hijos míos son de lo más chismosos.


      


      Su poder era algo impresionante, ella emitía luz, era como poder verle el aura y en aquel momento era azul, lo que además me daba calma.


      


      —Seré breve. Sé que amas a Pietro, que él te ama y lo apruebo. Mi hijo necesita ser feliz. Lo de Luca es un capricho, una obsesión que tiene con Lucianna y espero de verdad que los líderes puedan ayudarte.


      


      


      


      


      


      


      Luci no era una buena persona Cat, te lo digo con libertad pues no eres ella por más que Luca insista en decírtelo. Mi esposo lo sabe también. Pietro habló con nosotros para pedirnos consejo.


      Hay algo que Luca ignora y espero que podamos ayudarle. Sus problemas para controlarse y no tomar tu esencia en exceso, sus ataques de ira… todo eso es un efecto secundario de lo vivido en la prueba que tuvo para convertir a Luci. Por irrespetar las leyes, por quitarse la túnica su alma tiene las huellas de los Pfathraz.


      Él no tomó enserio la advertencia de Augustus. Ese maldito rastrero no está sino disfrutando de saber que pronto mi hijo estará en sus manos. Luca no tiene salvación, va en camino a tener el alma negra. Hemos viajado estos 20 años en busca de respuestas, visitado a cuanto brujo conocemos y todos dicen lo mismo. Luca no puede ser salvado y él lo sabe.


      Incluso por eso insistía en que tú y Pietro se conozcan, sin embargo esos sentimientos, provenientes de su parte pura, han quedado eclipsados por su sombra, su parte oscura.


      Cuando él le propuso a Luci convertirse ella cuestionó todo, le dejó saber que pensaba que el alma de Luca estaba condenada y por eso no quería convertirse. Luca piensa que como ella fue convertida en Cazadora su alma puede ser condenada y le asusta imaginarla en manos de los Pfathraz. Si para la siguiente Luna Roja Luci no toma control total de tu alma, si no logra despertar su alma se perderá.


      —Si ella regresa…


      —Serán una. Y ella no es buena. Debemos mantenerte en este aislamiento, sigue tranquila y sigue escuchándolo, si sabe que lucharemos por detener el regreso de Luci puede volverse loco, debe creer que le apoyamos.


      


      Después de quitar aquello que nos tenía aisladas me abrazó de nuevo y seguimos conversando como si nada. Según ella, los demás escucharon una conversación tonta y superficial.


      


      —Bien. ¿De veras te has puesto apariencia de abuela?


      —Imagino que es un halago.


      —Bueno, es que no me pareces de esa edad.


      —Quizás con un poco más de canas y algunas arrugas más…. Hmmm ¿Qué tal ahora?


      


      Era imposible no sentirse hechizado y sobrecogido por aquella mujer. Ivanna irradiaba un poder inmenso.


      


      —Increíble, la vez que Luca me hizo la demostración, casi me da un infarto.


      —Mi hijo nunca ha sido muy sutil.


      —Yo lamento haberle alejado de ustedes.


      —No comprendo.


      —Bueno, los años que estuvo cuidándome se mantuvo lejos.


      —Quizás lo ves de esa forma porque aún piensas como mortal. En nuestra raza el tiempo no significa lo mismo, además continuamos juntos.


      —Nunca me explicó dónde vivía mientras me protegía.


      —Nosotros vivimos en Francia. En todo caso debemos agradecerte, Cuando perdió a Luci durante el embarazo, él era un nómada, visitaba cuanto país pudiera llevarlo a ella. En tu caso él sabía dónde estabas y se quedó a nuestro lado. El mundo de los sueños se cuida desde cualquier lugar, solo se necesita una unión espiritual con tu protegido. De haberle necesitado en el plano físico se hubiese trasladado en solo un segundo. Te repito, que nosotros el tiempo y la distancia las vemos distinto.


      —¿Y qué opina Pietro? No creo que imaginase actuar como padre de Luca


      —Lo está disfrutando muchísimo a decir verdad.


      


      A la mañana siguiente llegó el momento de ir al pueblo. Ellos estaban increíblemente relajados mientras yo me sentía desfallecer. Luca sujetaba mi mano con ternura pero firmemente.


      Las personas les veían con intensidad, los muy jóvenes se sentían hechizados, los más viejos se mantenían cautos. Una vez en la alcaldía, Jenkins miró a Ivanna con cariño auténtico, al menos allí no había mentido.


      


      —Hola alcalde.


      —Un gusto verte de nuevo Ivanna, han pasado muchos años.


      —Mi nieto se ha enamorado del lugar y él…


      — ¿Del lugar o de una de sus habitantes?


      


      A nadie le pasó por alto el reproche en la voz del señor Jenkins. Iba a intervenir cuándo Luca lo hizo.


      


      —No sé qué tiene en contra de mi tío o familia, pero creo que ya ha sido suficiente.


      


      Ignorándole Jenkins se dirigió a mí.


      


      —Ponte en mi lugar Cat, ellos llegaron a este pueblo hace más de veinte años, Luca se enamoró de Luci y se la llevó. Ahora viene el sobrino y pretende llevarte con él.


      —Me parece que está haciendo melodrama.


      


      Gaetano, el más afable del grupo, se dirigió al alcalde.


      


      —La verdad, me preguntaba si hay inconveniente en que abra un consultorio médico.


      —Ya tenemos a un buen doctor aquí, sin embargo algunas veces se le acumula el trabajo. Hay un local vacío, puede ocuparlo. Mi secretaria le hará llegar todos los documentos necesarios.


      —Gracias.


      


      Sin perder tiempo abandonamos el lugar.


      


      —¿Qué hacemos ahora, Luca? Necesito comprar algunas cosas.


      —Vamos que te acompaño, Cat.


      —Luca, debería ir yo con ella.


      


      Pietro se ofreció a acompañarme, noté que Luca no estaba muy convencido.


      


      —¿Porqué?


      —Bueno, pienso que un desfile de toda la familia seguiría llamando la atención. En el pasado fuiste muy posesivo con Luci, ya el alcalde hizo notar que ibas a llevarte a Cat.


      —Me importa un bledo lo que piense el alcalde.


      —A Cat no, estas personas le son familiares, ella necesita algo de normalidad.


      —No lo sé…


      —Confía en mí, hijo.


      —Cretino. Cuida bien de ella, los veo en casa.


      


      Las compras iban bien hasta que Margareth apareció frente a nosotros. Normalmente intentaba no dejarme intimidar pero ella se lució. Todo sucedió mientras Pietro buscaba algunas cosas como rasuradora, espuma afeitar y demás enseres supuestos a servirles a los hombres. La chismosa no había notado a mi acompañante, razón por la cual, descargó todo su arsenal.


      


      —Cat, las mujeres del pueblo queremos que te marches.


      —¿Porqué?


      —Bueno, alojas en tu casa a los raros Quinn.


      —Usted es una embustera, debería buscarse algo productivo que hacer. Además quien es huésped soy yo, la casa está a nombre de ellos


      —Debes hablarme con respeto. Y no entiendo cómo pudiste hacer eso, son peligrosos, demoníacos.


      


      Sin darme tiempo a reaccionar me dio una bofetada muy fuerte. Mi mejilla se puso roja y sus dedos dejaron marca. Iba a marcharse cuando Pietro la sujetó del brazo. Se quedó mirándola a los ojos, Margareth temblaba visiblemente y se alejó corriendo.


      


      —Vamos a casa Cat, mi hijo va a ponerse furioso.


      —No le digas nada.


      —No será necesario, las marcas son evidentes.


      


      Pietro irradiaba una ira, fría y controlada pero que impresionaba. Gentilmente acariciaba mi mejilla, sabía que se sentía culpable. La cajera, una joven bastante agradable insistió en no cobrarnos las cosas, asegurando que enviaría la factura a Jenkins. Así que con algo de ganas de verlo rabiar tomé casi doce botellas de los distintos licores que tenían allí.


      Cuando llegamos a casa, Luca salió a recibirnos. Al verme el rostro buscó a Pietro con la mirada. La mano que Pietro llevaba en mi espalda se tensó bastante. No es que le temiese a Luca pero para ellos cuidarse unos a otros era importante.


      


      —Luca, Margareth se me abalanzó sin darnos tiempo de nada. Pietro se hizo cargo de ella.


      —Te golpeó.


      —Algo le hizo Pietro, quisiera saber qué fue, pues salió huyendo.


      —Bueno, logré crear en su mente una sensación de pánico, que se acentuará cada vez que piense mal de Cat.


      —De acuerdo gente, busquemos algo de hielo y relajémonos. Hay demasiada testosterona acá.


      


      Ivanna se apresuró a nosotros, compartía mi preocupación por Luca pues seguía mirándome en silencio y sus ojos estaban rojos.


      


      —Cat tiene razón hijos, ahora vamos a cenar. Aunque sean grandes y malos, aún son mis chicos y en este momento no piensan.


      —Madre, desde que estamos cerca de Cat, ha tenido solo problemas.


      —No hijo, desde que estás cerca de Cat, ella está segura. Estos son efectos colaterales y solo eso.


      —De acuerdo.


      


      Pietro y yo compartimos más, Luca insistía en que estuviésemos juntos para que descartáramos del todo nuestros sentimientos. Aunque a veces parecía querer matar a Pietro si me tocaba


      Vimos películas, jugamos cartas… en fin, en tres días nos hicimos inseparables. Pero el encierro nos ahogaba y tras descubrir que ambos éramos amantes de la velocidad, nos fuimos a correr en la pista de autos de carreras.


      Luca no estaba de acuerdo ya que decía que había entes interesados en destruirme y no lo consideraba seguro. Al final terminó cediendo ante el convincente argumento de Pietro, ya que, según él, era capaz de cuidarme. Tras dejar el auto en el parqueo y entregarles la tarjeta de crédito de Pietro, nos fuimos a recoger nuestros autos.


      


      —¿Por qué dejaste la tarjeta?


      —Para cubrir los daños.


      —¿Pero… tan poca fe me tienes?


      —La empresa se asegura que en caso de daño extremo, puedan cobrarle a los clientes. Ellos llevaran mi auto a casa.


      —Si es que queda algo.


      —Muy bien chica lista, ¿preparada?


      —¿Estás seguro… de querer compartir conmigo?


      —Claro que sí, te amo y cualquier momento para estar juntos lo tomaré. Mamá aprendió ese encantamiento para que otros escuchen lo que quiero que escuchen así que, si Luca nos está espiando, lo que nos escuchará decir es lo mucho que te preocupas por él.


      —Bueno, me siento bastante confundida, estoy enamorada de mi suegro.


      


      Pietro echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír. Era difícil no amarle y no sorprenderse con la magia que manaba de él.


      


      —Sobre eso… gracias a ti por amarme igual pequeña Cat. Tantos años de soledad ya pesan.


      


      Después de sus palabras nos quedamos en un cómodo silencio.


      


      —Tengo miedo de Augustus… temo que nos separen, que logren asesinarme.


      —No lo permitiré. Estaremos siempre juntos.


      —Te miro y te veo tan triste…me sonríes pero sé que no eres feliz.


      —Lo soy…en parte. Te amo, me amas. Sin embargo aún tenemos muchos peligros a tu alrededor. Comprendo a Luca y si algo te sucede haré lo mismo que hizo con el alma de Luci, no renunciaré a ti.


      


      Después de algunos segundos subimos a los autos.


      


      —¿preparada para divertirte?


      —Sí, aunque lo lamento mi querido Pietro. No todos los días te derrota una pequeña mortal.


      —Pequeña y crédula Cat, la cuestión aquí es saber si estás lista para morder el polvo.


      


      Me sentía nerviosa, solo sabía cuál era el acelerador y cuál el freno, además de que Pietro era un ser inmortal y no debía preocuparse de salir herido.


      


      —¿Sabes cómo funcionan estos autos o solo estás fanfarroneando?


      —Bien, en honor a la verdad, en la vida me he subido a uno de estos.


      —Presta atención que no quiero que te suceda nada malo. Estos son el freno y acelerador. Trata de tomar las curvas a baja velocidad.


      ¿Lista?


      —Lista.


      —Estás verde, podemos ir a caminar, solo charlar y nadie sabrá lo sucedido.


      —Estoy bien, además... tú lo sabrás y dado que vamos a amarnos por el resto de la eternidad, no puedo permitirme darte un motivo para molestarme por siempre.


      


      Bien <<me dije>> la hora de la verdad. Puse el pie en el acelerador y luego lo metí hasta el fondo, rápidamente me coloque al frente, estaba convencida de que la amplia ventaja que llevaba sobre Pietro no duraría por mucho, así que intenté concentrarme.


      Podía escuchar el motor de su auto rugir tras de mí.


      


      —¡Cat, vas muy rápido! ¡No serás capaz de tomar la curva, suelta poco a poco el acelerador!


      


      Ja, sus trucos no me harían caer, lo que quería era rebasarme, entonces aceleré aún más y disfruté de mi amplio dominio. Me volví para ver su cara, claro que debía tener esa expresión de horror, le estaba dando tremenda paliza.


      Cuando situé mi vista al frente, comprobé horrorizada que Pietro estaba realmente preocupado, la curva había llegado ya y mi auto jamás iba a lograr tomarla correctamente.Presa del pánico traté de voltear el volante, lo que mezclado con la velocidad y lo cerrado de la curva, hizo que me dirigiera hacia el barranco. El auto se fue colina abajo a gran velocidad, di cerca de diez vueltas para al final quedar volteada.


      Traté de salirme pero era difícil pues estaba muy mareada y adolorida, Sentía la cara en llamas, sabía que necesitaría unos cuantos puntos.


      El dolor era intenso por lo que me sentía adormecida, creo que perdí la consciencia por algunos segundos.


      


      —¡Cat! ...Mi amor… Demonios, necesito curarte. Estamos lejos de la casa y no sé si alguien nos está observando.


      


      Gabriel apareció de pronto, sabíamos que estaba ahí antes de verlo. No podía intervenir ayudándome a sanar, pero si creando un campo de energía para mantenernos protegidos de los humanos que estuviesen cerca.


      Antes que pudiera procesarlo, Pietro hizo un corte en su garganta y me abrazó, colocando mi cabeza ahí por donde manaba aquel liquido carmesí. Su olor y sabor eran adictivos. Luca nunca mencionó esto de curar con la sangre. Unos minutos después nada me dolía.


      


      —No entiendo nada, estoy sin dolor, pero tu hermano nunca me dijo sobre esto.


      —No todos lo hacen, es uno de mis dones. Mi hermano tal cual te dijo tiene el don en sus manos.


      —Tocando libros y absorbiendo lo que dicen.


      —Si. Luca…no sé cómo se tomará esto. No sé cómo te lo tomarás…


      —¿De qué hablas?


      —Dándote mi sangre te ato a ella. No a mi emocionalmente, pero si a mi sangre. Si necesitas ser curada solo mi sangre podrá hacerlo. Tendrás otras formas menos rápidas de curarte que si bebes mi sangre, pero en caso de emergencia…solo yo podré ayudarte. Ahora iremos a devolver este auto.


      


      Pietro lucía realmente afligido, sabía que odiaba la idea de imponerme las cosas, pero aquello era bueno.


      


      —Nos amamos y esto nos une aún más.


      


      Gabriel se acercó y me abrazo. Me sentía a gusto entre sus brazos.


      


      —Solo Pietro podía sanarte, `pues tan proceso vincula. De haberlo hecho Luca, aunque no es de sus dones, hubiese causado el despertar total de Luci. Se va a enojar pues con esto están alejando a su amada aún más.


      


      Gabriel se alejó y me quedé mirando aquel desastre. De pronto movió sus manos y para nuestro asombro había restaurado el auto.


      Después de entregar los autos y de recoger el auto de Pietro partimos a la casa. Al llegar vi una meta y una mesa con bocadillos, todo cortesía de la maravillosa Ivanna, quien al ver mi ropa rota supuso que algo pasó. A diferencia de cuando dormimos juntos, que Pietro se reía de los estereotipos sobre pensar que Luca lo olería en mí, con la sangre, aparentemente si sucedía porque Ivanna abrió los ojos con sorpresa. Corrió cerca de mí y nos miró con terror.


      


      —No viene nada bueno…


      


      Con temor me oculté tras Pietro. Pero eso no basto. Luca se acercó a nosotros. Iba a saludarme cuando se quedó mirándome fijamente, luego a Pietro. Le mandó un primer golpe que envió a Pietro al suelo. Por estar detrás de él, caí también.


      El peso de Pietro fue tanto que me sacó el aire y mi cabeza golpeó el asfalto. Pietro me ayudó a levantarme. Luego Luca me sujeto del brazo con fuerza.


      


      —Toda una puta. Te acostaste con él y bebiste su sangre ¿verdad?


      —No…yo…


      


      Me alejé de todos y entré en casa. Corrí a la habitación y la cerré con seguro. Podía escuchar gritos y luego a Pietro llamando a mi puerta. Sé que cualquiera de ellos podía entrar, pero respetaban mis deseos y lo agradecí. Fue cerca de las 2am que alguien entró y colocó su mano en mi boca para evitar que gritara. Era Bruno, con quien casi no había hablado. Me pidió que lo siguiera. Pietro estaba fuera con un abrigo y unas tazas de café.


      


      —Váyanse ustedes primero. Si veo que Luca no les sigue les alcanzaré mañana en la mañana.


      —Gracias papá.


      


      Los miraba sin comprender de qué iba todo aquello. Pietro que me miraba confundida, me explicó lo que pasaba.


      


      —Después de que te insultó, de que te golpeaste por su culpa, apareció Morgana y lo llevó con ella. Les acompañé y fue duro, le tenía amarrado y le aplicaba algunos emplastos con hierbas curativas. Le explicó que el que tomara tu esencia no es normal, y le hizo comprender y aceptar que te usa solo para recuperar a Luci.


      Después de todo eso se marchó furioso y no sabemos más.


      


      


      —Vendrá por mí…


      —El lugar al que vamos Luca no lo conoce. Estaremos fuera un par de días mientras Morgana y mamá lo monitorean. Podrías haberte ido solo con papá pero prefiero llevarte y que estemos juntos unas horas.


      —¿Vamos muy lejos?


      —No. Hay una propiedad que compró papá y que nos ayudará a que descanses un par de días. Él quiere conocerte.


      —¿a solas? —le dije con temor—


      —No te asustes. Este lugar es especial para él y además de verdad quiere conocerte.


      —Ya conoce a Luci —le dije un poco decaída.


      —Solo Luca insiste en que son una sola pero no es así, Cat. Te amo a ti no a Luci y mamá se siente igual.


      


      Esa noche no intimamos, Pietro se dedicó a abrazarme y charlar de cosas de mi vida. Quiso conocerme, mis miedos, las cosas que me hacían feliz. Fue muy agradable verle tan interesado en mi vida. A su vez me contó todo sobre la suya, sobre las cosas que pasó a lo largo de los años. Abrí los ojos cuando un pequeño rayo de luz me dio en el rostro. Me di cuenta que estaba en el sofá, que Pietro me había cubierto con una manta. Avancé a la cocina y le encontré ahí preparando todo un manjar junto a Bruno. Este al verme entrar se puso de pie y me abrazó.


      


      —No temas Cat, sé que amas a Pietro y es lo correcto. Quiero conocerte a ti, no a Luci y que quede claro. Espero encontrar la forma de separarte de su alma cuanto antes.


      


      Pietro se iba a marchar, me dejaba un nudo en la garganta el sentir que se alejaba, pero era lo mejor. Ya tendríamos más tiempo para estar juntos. Aun así, una lágrima traicionera recorría mi mejilla.


      


      —No llores mi niña, nos veremos pronto y siempre me tendrás aquí, en tus pensamientos. Podremos hablar mentalmente, uno de los beneficios de que bebieses de mí. El vínculo está hecho.


      


      Después de su marcha me vi envuelta en los brazos de Bruno. Poco después Pietro estaba ahí en mi mente y me sentí reconfortada.


      Luego de desayunar nos dirigimos al lago, y caminamos hasta la punta del muelle. Tendría que agradecerle Ivanna por poner una maleta con mis cosas. Nos sentamos a mirar el agua, aquello era relajante.


      


      —Cat, me gustaría que me escucharas. Sé que has tenido que afrontar muchos cambios, imagino que el que de la noche a la mañana te enteres de una historia como esta debe ser difícil.


      Luca me comentó de tu escepticismo durante los primeros días. Con Luci no tuve mucha relación, su vida era bastante conflictiva y su transformación llegó acompañada de muchos problemas, actuaba como si no nos quisiera y todo por llevar a Morgana en ella. Talvez por eso nos hemos mantenido un poco separados, pero quiero que sepas que no es nada contra ti, a mí me encantaría que al transformarte continuaras siendo tal cuál eres ahora. También me gustaría que me vieras como a ese padre que perdiste, claro... si no es mucho el atrevimiento.


      —¿Atrevimiento? Jamás pensaría eso, me parece muy generoso de su parte, claro que me hace falta un padre, no imagina cuanto extraño a los míos. Y véame usted como esa hija que nunca tuvo. Yo también estoy segura que les tomaré más y más cariño conforme pase el tiempo. Gracias por no oponerse a lo que siento por Pietro.


      —No podría pues es lo correcto. Nunca apoyé esa obsesión de Luca por Luci cuando ella vivía. No me imagino que haría si Ivanna estuviera muriendo, quizás es ahí cuando entiendo a Luca, pero tú no tienes la culpa. Pero no es correcto lo que hace.


      —Amo a Pietro y lo haré feliz. Ya siento cariño hacia Ivanna y espero sentir lo mismo…por usted.


      —Gracias Cat


      —¿Gracias…?


      —Verás, durante los años en que Luca te cuidaba, Pietro te miraba de lejos. Empezó a enamorarse, a vivir a distancia cada uno de tus triunfos y tristezas y fue cuando cumpliste 16 que empezó a investigar.


      Ahí averiguó sobre el alma enferma de Luca, de que el realmente usaba tu cuerpo, lo cuidaba para que estuviera en óptimas condiciones para Luci y decidió luchar para salvarte. Incluso si tu corazón siguiese enfermo te dará de su sangre para que no sufras mientras logra transformarte. Si decidieras no hacerlo, envejecerá a tu lado y cuando mueras te seguirá. Sabemos que los líderes podrían separar a Luci de tu alma. Pero debemos hallarles y lograr que lo hagan, sin embargo, hay al menos algo de esperanza. Pietro temía que acabases viéndolo como si fuese un monstruo, en especial después de darte su sangre... de causar que Luca te agrediera.


      —Yo jamás podré verlo a él o a ustedes como “monstruos” Para mí son la familia que tanto deseo. Cuando Luca dijo que él y Pietro pertenecen a una buena familia y que solo les quiero por interés…eso dolió y no quisiera que crean que me acerco a ustedes por su dinero o algo así.


      —Me parece increíble que tan siquiera pienses que eso es verdad. Mi hijo es un oscuro y nada de lo que dice refleja la forma en que los demás nos sentimos. Lo que no entiendo es tu falta de temor hacia nosotros. ¿No te asusta nuestro estilo de vida? la mayoría de los de nuestra especie matan humanos, humanos como tu Cat. Eso debe hacer que nos veas, aunque sea con un poco de desprecio.


      —No sé porque ustedes se reprochan el ser algo que escogieron ser por amor, como lo hizo usted para salvar a Ivanna y a Pietro. Usted me dijo que no sabe qué haría si Ivanna enferma, pero lo hizo cuando decidió transformarla. Les agradezco a ustedes todo lo que han hecho para mantenerme a salvo. Soy yo quién está en deuda.


      —Por lo visto, mi hijo no se ha equivocado.


      


      Luego de conversar un rato más, Bruno me llevó a conocer un hermoso mirador desde el cual me fue posible apreciar la propiedad completa.


      


      —Todo lo que ves, hasta donde la vista no puede llegar... eso es nuestro. Ha pertenecido a la familia por muchísimos años y ahora quiero que sea tuyo Cat.


      —¿Mío? No... No puedo aceptarlo Bruno.


      —Aclaremos las cosas, primero me gustaría que me veas como el padre que perdiste, ya eso lo sabes y además... ya te considero como mi hija, es demasiado tarde ya que como abogado he tramitado el traspaso, aquí tengo los papeles que te acreditan como dueña legitima.


      —No sé qué decir, esto es más de lo que hubiese imaginado. Gracias...


      —Cat, me haces dichoso, gracias por aceptarme, por verme como ese padre, gracias.


      


      El regreso a casa estuvo dominado por el silencio, era obvio que para ambos había sido muy emotivo. Al llegar Luca lucía tranquilo, se acercó a mí y me abrazó.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Phortheas


      


      Unos días después Pietro y Luca se vieron obligados a ir a cazar mientras Ivanna y Bruno me cuidaban. La mañana en que partieron decidí ir al pueblo, la señora que había realizado una oferta por mi tienda esperaba que le hiciera entrega de las llaves, lo mismo que mi confirmación de que acepaba la oferta.


      Tras llamarla y comunicarle que aceptaba, decidí ir a recoger algunas cosas. Aunque el trato incluía hasta la mercancía que estaba en cajas aún, tenía un par de artículos personales que debía recoger, además de llevarle las llaves a la oficina del alcalde, donde tramitarían los documentos de venta.


      Justo antes de subir al auto, dirigí una mirada de curiosidad a los alrededores de la casa pues sin saber porque, tenía la sensación de que alguien me observaba oculto entre las sombras.


      Di un paso hacia el lugar, sin importarme si era Augustus, en ese momento no me importó. Estiré la mano para mover los arbustos que me separaban de mi visitante, ¿estúpida, irresponsable? No lo sé, mil palabras podrían describir la valentía que me invadió en ese momento.


      Era capaz de percibir la respiración de mi invitado, pero justo antes de llegar a él, escuche ruido en la planta alta de la casa, Ivanna había despertado y si no me apuraba, podría frustrar mis planes de ir al pueblo, por lo que me subí al auto. La lluvia comenzaba a caer, por lo que me vi forzada a manejar más despacio, era definitivo que debía cambiar las llantas.


      Durante el viaje no pude dejar de pensar en mi visitante, todo estaba muy confuso en ese momento, no podía ser alguien malo puesto que no me atacó a pesar de encontrarme sola. ¿Y si simplemente era un observador? Un vigía a la espera de las instrucciones de Augustus…


      ¡Escalofriante!


      Una vez frente a la tienda sentimientos intensos llegaron a mí. La ilusión al comprarla, tristeza por ni siquiera haberla inaugurado, miedo tras aquel ataque.


      Para mi sorpresa descubrí que habían colocado cintas amarillas. Abrí la puerta, puse mi bolso en la mesa que estaba cerca y me quité mi abrigo el cual estaba empapado.


      En pocos segundos ya se había formado un charco a su alrededor. La luz aún funcionaba, aunque hubiese sido mejor no encenderla. En ese momento me fue posible ver lo dañado que había quedado el lugar, tras el ataque el primer día que llegó Luca. Lo que no entendía era que él me había dicho que se encargaría de arreglar todo el lugar, sin embargo, estaba hasta la pintura de las amenazas en la pared.


      Era extraño, Luca había dicho que regresaba a la tienda a limpiarla, ¿dónde había ido realmente?


      Comencé a ordenar algunas de ellas y sin darme cuenta pasaron unas 3 horas. Pronto me llamaban a mi celular, definitivamente los había preocupado.


      


      —¿Si?


      —¿Cat?


      —Hola Bruno.


      —Nos tenías preocupados, Ivanna está al borde de la histeria


      —Estoy... en la tienda, debía recoger algunas cosas. Volveré pronto.


      —Voy hacia allá


      —No es necesario, ya he terminado, solo cierro y salgo para allá.


      —De acuerdo.


      


      No tenía sentido seguir ahí, por lo que decidí apurarme, recoger mis fotos y salir. Mi familia estaba angustiada, pero al menos ya sabían dónde me encontraba. Luego de encender la luz, empecé a bajar las 8 tablas de madera, que funcionaban como escaleras.


      De pronto la luz se apagó y la puerta se cerró. El miedo que sentí en ese momento hace que se me congele la sangre, han pasado tantos años y aún está fresco en mi memoria.


      La temperatura comenzó a bajar drásticamente, definitivamente Augustus debía estar involucrado.


      


      —¡Auxilio! Sáquenme de aquí. ¡Por favor, ayúdenme!


      


      Aquella criatura solamente me observaba, así que decidí recuperar el control, no dejarle ver lo asustada que estaba. Aunque parezca increíble —pues no creí ser muy obvia— aquel autocontrol pareció llamarle aún más la atención.


      


      —Saludos Cat, mi nombre es Phortheas. Augustus me ha comentado sobre ustedes, sé que eres…. lo que en este momento le causa más problemas, así que me dije ¿por qué no adelantarme a él y asesinarte? He de confesar que matar mortales me resulta particularmente fascinante, en especial una con un aroma tan exquisito. Sin embargo ahora, me gustas más como…para que seas mi compañera. Te dejaré un buen tiempo por acá para ver que tanto resistes pero no morirás, no aun.


      —No te saldrás con la tuya.


      


      Salió de allí riendo. Tenía tanto frío que me era imposible moverme. No sé cuánto tiempo pasó pero era lo suficiente como para que Bruno se preocupara y viniera a buscarme.


      Tampoco podría salir sola, el frío me tenía paralizada. Poco después…o mucho después… no me es posible recordar cuanto pasó, escuche a Bruno y la llamada que le hizo a Ivanna, pero ni siquiera podía moverme, mucho menos gritarle para pedirle ayuda.


      


      —Cat no se encuentra en la tienda, aunque su auto sigue aquí, quizás se fue a buscar algo al pueblo, de todas formas, está relativamente cerca y posiblemente se fue caminando.


      <<Silencio>>


      —…Si, intenté en el sótano, pero la puerta se encuentra clausurada, por lo que es imposible que esté ahí. Si no la encuentro en la ciudad, te aviso para que me ayuden a buscarla.


      


      Para mi mala suerte Bruno se marchó, sabía que volvería puesto que no me iba a encontrar en ningún lugar, sería cuestión de lograr mantenerme con vida.


      Había pasado mucho tiempo, ya que me fue posible ver por la ventana que era de noche. Me di cuenta que Luca había llegado con Ivanna, quizás tendría oportunidad de salir de ahí.


      


      —No lo entiendo madre, ya la buscamos por todos lados, es como si se la hubiera tragado la tierra. Creo que debemos avisarle a Pietro, aunque no me agrade la idea. Al compartir su sangre creó un vínculo que anuló el que yo tenía con ella. Solo él podrá encontrarla. Si Cat no le ha tratado de contactar mentalmente puede estar realmente herida.


      —De acuerdo.


      


      Bueno, eso me daba esperanzas, ya que si Pietro llegaba, bastaría con susurrar para que me escuchara. Poco después lo sentí, supe que él estaba ahí.


      


      —Cat está en el sótano


      —Imposible, está clausurado


      —Está ahí, pero por alguna extraña razón me es imposible entrar a nuestra manera. Deberemos tirar la puerta.


      —No tan rápido Cazadores, ella debe morir


      —¿Phortheas? ¡Maldito! Debí suponerlo.


      —Ella es resistente, lleva ahí más de cuatro horas, soportando frías temperaturas. Con razón Augustus la odia tanto.


      


      Me fue posible escucharlo decir que no enfrentaría a Luca, Ivanna, Bruno y Pietro por lo que se marchó. En pocos segundos escuché a Luca y a Pietro derribando la puerta, me hubiese gustado verlo, pero ya no pude más.


      


      —Buen día Gaetano


      —Hola Pietro, ¿tuviste suerte?


      —No, el maldito desapareció como si se lo hubiese tragado la tierra. Luca sigue buscándolo.


      —Fue una suerte que la encontraras.


      —Estoy furioso Gaetano, no puedo alejarme de ella ni un minuto porque suceden cosas así. Dime, ¿Cómo está?


      —Bien, al menos ha estado estable, la trajiste justo a tiempo. El que no está bien es Bruno. Se culpa de lo sucedido, pues le es difícil pensar en que Cat estuvo ahí, soportando el frio durante horas sin que pudiese ayudarla.


      —Era imposible para él encontrarla, dile que no se preocupe y gracias por todo, pero...


      —Prefieres que te deje solo con ella. Yo entiendo, si ella despierta o empeora me avisas inmediatamente.


      


      Poco después llegó Ivanna, mi familia estaba preocupada.


      


      —Hola hijo, ¿nada aún?


      —No, nada. Aunque está estable aún no despierta y yo me siento tan...


      —¿Pietro...?


      —Aquí estoy amor…


      


      Pietro se sentó conmigo en la cama y me atrajo a sus brazos. Ivanna salió para darnos espacio.


      


      —Iré por Gaetano


      —Gracias madre.


      


      De pronto fui consiente que estábamos abrazándonos, que él se veía joven y no como el padre de Luca


      


      —No puedes abrazarme…Luca puede llegar…


      —Hablé con él. Sabe que me amas y que no voy a permitir que por traer a Luci acabe con tu vida. Le mencioné la posibilidad de que los líderes nos ayuden y está de acuerdo en hacerse a un lado y dejar de insistir.


      —Hace cuánto tiempo estoy....


      —Estás aquí desde ayer.


      —Perdóname, no es mi intensión causar tantos problemas, no te molestes conmigo. Si debes irte a cazar, hazlo, no te daré más preocupaciones.


      —Crees que mi enojo es por ti, mi enojo es por Augustus, ¡MALDICIÓN! si lo hubiésemos derrotado este proceso no sería tan atemorizante. ¿Tienes una idea de lo que siento?


      Pudiste haber muerto y no estuve ahí para evitarlo. Si él te hubiese lastimado más de lo que lo hizo, me hubiese vuelto loco.


      No solo eso, debes enfrentarte a él y no lo podré evitar. He estado buscándolo, tratando de acabarlo personalmente, pero ha sido difícil. Cuando papá me contactó, vine inmediatamente. ¿Qué hacías allá?


      —Buscaba algunas cosas que había olvidado allá, tenía que entregar las llaves y firmar los documentos de venta. Era necesario


      —Lo sé, pero hubiese preferido acompañarte.


      —Necesito que lleven las llaves donde Jenkins. La compradora espera por ellas.


      —Eso puede esperar.


      —Si no se las llevan, Jenkins sospechará, recuerda que necesitamos mantener apariencias.


      


      Ante mi ansiedad no discutió más.


      


      —¿Qué sucederá luego?


      —Tras la transformación, nos reuniremos con los Pfathraz y con Morgana. Iremos a luchar contra Augustus. Ya los Gonimbus se nos han unido. Gaetano se quedará en casa, esperando por los heridos.


      —¿Los Gonimbus?


      —Sí, hemos hablado con los Jefes y ellos están de acuerdo con que hay que restablecer el equilibrio, con Augustus vivo las cosas irán empeorando cada vez más. Seremos varios grupos, vampiros, hechiceros y Cazadores. Será histórica porque nunca antes nos habíamos aliado.


      —Hola Cat, me parece que las visitas han acabado. <<Intervino Gaetano>>


      —No... Que Pietro no se vaya por favor.


      —Bien, no te agites. ¿Cómo te sientes?


      —Me duele la garganta


      —Es normal, en un par de horas estarás como nueva, ahora descansa.


      


      Después de esa noche, los días pasaban de forma lenta, solamente lo veía en las mañanas porque pasaba las tardes y parte de las noches hablando con Morgana, planeando las estrategias para la noche de luna roja. Varios días después, decidí ir a buscar algunas cosas al centro de la ciudad, tenía ya varios días sin aparecer por allá, por ahora solo me interesaba tratar de evitar que ellos hablaran o empezaran a tener sospechas.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Una de ellos


      


      Conforme me acercaba a la oficina del alcalde, me percaté que la gente me veía de manera distinta. Unos pensaban que me estaba convirtiendo en una de ellos, otros que yo era la causante del regreso de “las criaturas” No faltó un solo ojo de aquel pequeño lugar, todos se posaban en mí.


      Al llegar a la oficina me pareció extraña la forma en que me veía el alcalde.


      


      —Cat, te ves...tan distinta. ¿Estás bien?


      —¿A qué se refiere?


      —Míralo tú misma


      


      Me quedé paralizada, mis ojeras estaban mucho más pronunciadas, mis ojos ahora eran color púrpura. Asustada salí de ahí para encontrarme con un grupo de cerca de 20 ancianos esperándome afuera. Pronto Jenkins se puso al frente del grupo. Uno de los ancianos se dirigió a mí.


      


      —Cat, mi nombre es Bruce, formo parte del grupo de los protectores de Yellowknife, hace 22 años descubrimos la verdad sobre Luca y su familia pero no fue necesario intervenir ya que se marcharon antes de que los enfrentáramos. Cuando el padre de Luca volvió, lo busqué para exigirle una explicación sobre sus intenciones, me aseguró que no volverían.


      —Pero ustedes regresaron mucho antes de que ellos volvieran.


      —Recibí un aviso anónimo que me indicaba que pronto reaparecerían.


      —Augustus...


      —¿Disculpa?


      —Nada…


      —Bien, sabemos que tienes tratos con ellos, debes venir con nosotros.


      —No iré con ustedes a ningún lugar.


      —Ellos son demonios en busca de almas, desean acabarnos. Por lo que hemos desarrollado dos teorías: Eres parte de su grupo, lo que tiene lógica si se toman en cuenta los rasgos físicos o ellos te están transformando en alguna clase de ente diabólico.


      —¿En qué época medieval estamos? ¿Ustedes no saben que eso sucede en las películas nada más? Acabo de salir de una fuerte neumonía, así que lamento que mi deplorable apariencia no esté dentro de los estándares de belleza de este pueblo.


      —Nuestro trabajo es eliminar a toda fuente del mal. La semilla está dentro de ti por lo que hemos de matarte.


      


      No había imaginado que mi visita al pueblo acabaría de esa forma, aunque Luca me lo había advertido, Pietro también. Fui tan obstinada como siempre. Mi corazón marchaba a mil por hora, y en cuanto a la respiración he de decir que me parece que en ese momento se había detenido. Dos de los ancianos me retenían por los brazos, Bruce sujetaba mi cabello, luego me hizo arrodillarme. Traté de golpearlo, pero entonces me dio una bofetada tan fuerte que me hizo caer, se agachó y me sujetó del cabello nuevamente.


      Hizo mi cabeza hacia atrás, dejando expuesto mi cuello. Justo cuando iba a matarme me soltó, al parecer había cambiado de idea.


      


      —Me parece que en lugar de matarte, dejaré que mis muchachos se diviertan un rato.


      


      Detrás de los ancianos, y como parte del grupo de 20 personas, unos 6 jóvenes, con capuchas negras se acercaron y me rodearon.


      


      —¿Nos recuerdas?


      —¿Debería…?


      —Te visitamos en tu tienda.


      —Pobres estúpidos que se esconden tras una capucha negra, apuesto a que no son ni la mitad de los hombres que dicen ser. Y usted Bruce, se da golpes en el pecho y va por ahí con la bandera de la rectitud, ¿dejar que estos idiotas me golpeen es lo que usted entiende por justicia?


      


      No sé por qué simplemente no me quedé callada. Los idiotas hicieron un círculo a mí alrededor, comenzaron a patearme y a reírse de mí.


      


      —Ustedes dos están juntos siempre, solo será cuestión de minutos o segundos...


      


      …Y entonces llegó Pietro… siempre dispuesto a salvarme en el momento indicado.


      


      —¡Cat! ¿Te han lastimado?


      —No, ¡vete! ¡Huye!


      —Jeremías, le exijo que la dejen ir.


      —¿Me exiges Pietro? Pero que ridículo, no estás en posición de ordenar. Entrega a tu sobrino y ella no sufrirá más.


      —Malditos desgraciados les retorceré el cuello, haré que sus últimos y miserables segundos de vida resulten realmente dolorosos...


      —No Pietro, aquí nos debes respetar. Muchachos muéstrenle lo que pasa si nos faltan al respeto.


      


      Uno de ellos me volvió a patear, esta vez el golpe al estómago fue tan fuerte que logró sacarme algo de sangre por la boca. Luca apareció en ese momento.


      


      —¡Nooo!, no la golpeen más, yo haré lo que ustedes quieran, pero déjenla ir.


      —Así será.


      


      Pero antes de que Luca se entregara, aproveché un descuido de mis captores y me fui.


      


      —¡A ella, que no escape!


      


      Pietro y Luca luchaban contra aquel grupo mientras huía del lugar. Me perseguían tan de prisa que no pude meditar sobre mi ruta de escape <<si es que lograba hacerlo>> Tomé mi auto y lo dirigí hacia las afueras, era prioritario alejarlos de Luca, Pietro y su familia... mi familia. Me temblaba todo el cuerpo, mis nudillos estaban raspados y sangraban mucho, al igual que mi labio.


      Logré alejarme un poco, decidí que lo mejor sería dirigirme a zonas boscosas pues al menos ahí sería más sencillo ocultarme.


      En fin, ustedes han logrado conocerme a lo largo de mis relatos, habrán comprendido <<Y no exagero>> que siempre que planeo algo, cuando necesito huir y demás, las cosas acaban muy mal.


      Y mis sospechas se confirmaron poco después ya que por estar pensando en lo que podía sucederle a Pietro dejé de prestarle atención al camino y terminé chocando contra una inmensa roca.


      La niebla comenzó a arrastrarme al mundo de sombras <<lugar que habituada visitar, pero no me gustaba mucho salvo por mamá>>


      Ella lucía hermosa, pero había tristeza en su rostro color marfil.


      


      —¿ya he muerto?


      —No Cat. Te extraño, ambos lo hacemos, pero estoy aquí para pedirte que luches, por ti y por el amor que ambos se tienen.


      —¿Qué debo hacer?


      —Llámalo y dile que estás cerca de la vieja casa del señor Meyer él sabe cómo llegar, en pocos segundos estará aquí y ya no te encontrarás sola. Sé que estas herida y asustada, pero debes hacerlo. Evita localizarle mentalmente, tu miedo no dejará que ambas mentes se comuniquen, apúrate porque ellos planean hacerte cosas terribles, llámale... llámale mi pequeña, antes de que sea demasiado tarde.


      


      Haciéndole caso a mi madre y abandonando la familiar bruma, tomé mi celular y le llamé, por supuesto contestó inmediatamente.


      


      —Pietro ayúdame


      —Mi amor, ¿dónde estás?


      —Estoy perdiendo mucha sangre, necesito que me ayudes.


      —¿Perdiendo mucha sangre? Dime dónde estás.


      —Yo…me estrellé al final del camino que lleva a la cabaña del señor Meyer ¿sabes cuál es?


      —Sí, estaré ahí en unos pocos segundos.


      


      Podía escuchar las voces de aquellos que me deseaban muerta por lo que salí del auto, pero antes de dar un par de pasos, me encontré con Pietro quien me tomó entre sus brazos para sacarme de ahí.


      ¿Qué podía decirle? A leguas se notaba que estaba furioso, la mejor defensa en mi caso sería iniciar admitiendo mi culpa.


      


      —Nuevamente me porté como una idiota irresponsable, poniéndote además en riesgo y…


      —¡Cat! Cariño, escúchame. No eres culpable ¿entendido? Te estoy hablando con la verdad, debes calmarte o no podrás afrontar lo que sucede.


      


      Aunque me esforzaba por mantenerme consciente, era difícil.


      


      —Háblame. Maldita sea, ¡Cat, debes quedarte conmigo!


      —Estoy aquí, debemos huir.


      


      De pronto me puso en el suelo, dijo que debía quedarme quieta.


      


      —Escúchame bien pequeña, voy a ir por ellos. Necesito que te quedes aquí.


      —Puedo ayudar.


      —Ni de broma Cat.


      —Escúchame…


      —Ni siquiera es negociable. Soy un ser inmortal, nada van a hacerme.


      —No lo sabes…


      —Lo sé. ¿Acaso ya no confías en mí? <<A eso llamo jugarme sucio>>


      —Lo hago, pero…


      


      Pietro colocó sus dedos sobre mis labios. Tan solo su toque envió miles de corrientes eléctricas a todo mi cuerpo. Por la forma en que se apartó pude deducir que había sentido lo mismo.


      


      —Espérame aquí y no discutas.


      


      Como les dije antes, ya me conocen e imagino que saben que jamás iba a quedarme mientras él luchaba por mí. ¿Podía ser ayuda o más bien una inmensa distracción? Imagino que la balanza se inclina más por la segunda opción, pero mi naturaleza inquieta me hace actuar insensatamente. Lo amaba con locura, jamás le dejaría morir por mí, pero lo primero era salir de allí. Pude ver que me encontraba en una especie de cueva y que la entrada había sido cerrada con una inmensa roca


      << ¡Wow, la fuerza de Pietro nunca dejaría de sorprenderme!>>


      


      Justo cuando pensé que estaba absoluta e irremediablemente atrapada vi una diminuta salida en el lado opuesto al que me encontraba. ¡BINGO! Mi respiración iba a mil por hora y el estómago me dolía mucho, coloqué la mano sobre el pequeño corte en el lado derecho de mi abdomen. Tenía miedo, ellos me querían muerta y estaban dispuestos a lastimar a Pietro y a los demás.


      La madrugada caía ante mis ojos, llegaba de manera incontenible, más rápida de lo que había deseado. Aún si lograba escaparme de las luces de los rastreadores, el olor a sangre y el vestigio de la misma serían suficientes para sus canes. Me moría de miedo, pero no era el momento para dejar que mis emociones triunfaran, mi objetivo era salir de ahí, alejarme lo suficiente mientras él lograba encontrarme de nuevo.


      Corrí sin darme cuenta que me acercaba al borde del acantilado. Cuando me percaté de que estaba cerca ya era demasiado tarde. No pude detenerme y caí hasta el río. La corriente era muy fuerte y empezó a llevarme lejos.


      El agua estaba helada, no podía ver nada lo que hacía que me golpearan todas las piedras, pero en ese momento era el menor de mis problemas, al menos con esto, los perros perderían mi rastro.


      El aire escapaba de mis pulmones, quizás ya iba a morir, veía a mis padres, ellos se abrazaban y mi madre lloraba.


      


      —Nunca has sido de las que dejan de luchar. Cat, debes vengar nuestra muerte, busca a los impostores.


      —¿Impostores? ¿Qué quieres decir? ¿Mamá? ¿Mamá?


      


      


      Entonces algo me empujó hacia arriba, se sintió tan bien abrir la boca y dejar que el aire ingresara a mis pulmones. Apenas me dio tiempo de tomar una buena bocanada. El poderío del agua era inimaginable, me lanzaba una y otra vez contra las rocas. Mis marcas en la garganta me quemaban, eran tan dolorosas...


      La corriente empezaba a aumentar su intensidad nuevamente, por lo que tuve que esforzarme para llegar a la orilla, eso logró gastar lo que me quedaba de energía.


      Pocos minutos ¿o quizás horas? No sé exactamente cuánto tiempo pasó, lo que sé es que me sentía aliviada, había logrado escapar de la gente del pueblo.


      Usando algo de la poca energía que me quedaba, me arrastré tratando de alejarme del agua, la mano izquierda me dolía, los nudillos estaban en carne viva y el dedo meñique parecía estar fracturado. Puse la cabeza de medio lado y me apoyé en las piedras, de pronto no sentí más frío, a decir verdad, me sentía abrigada, no sentía dolor alguno, incluso los temblores de mi cuerpo se fueron. Pasó mucho tiempo y lo sé porque el sol empezaba a salir, quizás Pietro no había logrado escapar, quizás nadie me iba a ayudar.


      Cansada de luchar cerré los ojos, me encontraba en algún lugar y no sabía en donde, pero mis padres estaban ahí. Poco después fui sacudida, algo me enviaba de vuelta al frío y húmedo río. Sentía miedo, me sentía confundida. Aunque ya no importaba lo que pudiera sucederme.


      Unas manos cálidas y suaves reemplazaron a las duras rocas, sentí a alguien junto a mí, me sacudía levemente y aunque me costaba mantenerme cerca de la línea de la consciencia, me di cuenta de la proximidad de Pietro.


      


      —¿Cat? Ten calma. Necesito que bebas de mi sangre. Estás muy mal.


      


      De nuevo se abrió el cuello y me acercó a él, pero estaba tan débil que no era capaz de succionar. Fue después de que algo de sangre bajara por mi garganta que lo hice. Poco después llegó Luca, este al ver mis labios con la sangre de Pietro suspiro con alivio, cosa que me sorprendió y Luca lo notó.


      


      —Ya conversaremos sobre eso Cat. Por ahora debemos llevarte a la casa, papá estaba como loco amenazando con quemar el pueblo entero si no aparecías.


      


      Algo me jalaba, estaba demasiado cansada. Escuchaba a Pietro decir que no había sido suficiente sangre, sonaba alterado.


      


      —Pietro…recuerda que te amo… ellos seguirán, si muero todo acaba.


      —Mi amor, no temas que yo me haré cargo, ¿me escuchas? No me importa quién inicio esto, voy a hacer que paguen. Ya bebiste de mi sangre por lo que no morirás pero al estar tan lastimada, no fue suficiente para sanar completamente. Te amo Cat y no pienso perderte.


      


      Pietro me puso boca arriba, abrió un corte nuevo en su muñeca y la puso sobre mi boca. Empecé a asfixiarme…


      


      —¡Traga! Cat, vamos traga.


      —Mamá... vuelve, no me dejes, te extraño.


      


      Luego escuché a Bruno, sonaba tan angustiado como Pietro y Luca


      


      —¿Cuánto tiempo estuvo en el agua?


      —No lo sé, maldición... debiste haber visto la forma en que esos desgraciados la golpeaban, una y otra vez sin parar.


      —Está helada, necesitamos sacarla de aquí.


      


      Como caí en ese estado de inconsciencia ni me di cuenta de lo que sucedía. Pietro no podía transportarme pues yo era mortal, así que necesitaba de Morgana. Pero entre buscar a Augustus y otras cosas, ella estaba bastante débil, así que solicitaron la ayuda de uno de los vampiros aliados, quien sería capaz de trasportarme sin problema alguno. Aunque no podía hablar si sentía mucho frío, tenía la sensación de que me clavaban miles de agujas por todo el cuerpo. No sé por cuanto tempo me mantuve inconsciente, la luz del nuevo día recorría la habitación. Las cortinas estaban abiertas al igual que las ventanas.


      


      Estaba en mi cama, llena de todas las mangueras y tubos que existían. Tenía un monitor cardiaco, un respirador artificial.


      ¿Había estado tan mal? Pietro dormía a mi lado, Luca a los pies de la cama. Nuevamente me habían salvado poniendo en riesgo su existencia. Intenté dormirme de nuevo, pero el cambio en mis latidos provocó que la máquina emitiera sonidos distintos. Gaetano estaba a mi lado, revisando todo, Luca estaba atento y Pietro… en sus ojos abiertos al máximo había miedo, él no me creía a salvo aún.


      


      —Ellos...


      —Gracias a Dios. Respirabas de forma tan débil que pensé que no despertarías, pero debes estar tranquila, todo está bajo control. Mi sangre no pudo ayudarte, en teoría debería pero tu cuerpo estaba ya muy deteriorado Estamos haciéndote una transfusión usando mi sangre. Tratamos con la de papá que es más poderoso pero empezabas a convulsionar, Luca nos dijo que usáramos la mía y al inicio lo dudé puesto que beber de mí en el rio no te sanó por completo. Sin embargo parece que al final si te está ayudando.


      —Lamento mucho lo que ocasione.


      —No te disculpes Cat. Lo importante es que ya pasó. Aunque casi no llegamos a tiempo, estabas tan cerca de la orilla y el agua subía de nivel tan rápido que fue prácticamente un milagro encontrarte a salvo. Casi te pierdo en el río. ¿Por qué fuiste al pueblo?


      —Bueno, era algo que quería hacer sola, si te hubiese dicho, probablemente te habrías opuesto.


      —Tienes razón, no te hubiese permitido hacer esa locura. Ellos estaban armados, pudieron dispararte...


      —Pero la gente del pueblo vendrá por mí. Ellos me quieren muerta.


      —Mientras estés aquí en casa, nadie se te acercará ¿me entiendes Cat? Te protegeremos, todos nosotros. Además, te creen muerta lo que ya es un punto a nuestro favor.


      —No… yo debo irme, me buscarás para la noche de la transformación, pero hasta entonces es lo mejor.


      —Cat, no puedes ni moverte. Amor, yo no puedo soportar tenerte lejos de mí, el ver lo que esos malditos te hacían... eso me volvió loco. Debemos...resolverlo lo más pronto posible.


      —No entiendo.


      —Lamento mucho que estés pasando por esto, debemos matarlos a todos.


      —¿A todos?


      —Sí, debe ser pronto. Son demasiados testigos, demasiadas mentes curiosas a punto de descubrirlo todo.


      —Ellos me dijeron que su grupo es secreto, por lo que no muchos deben saber sobre ustedes...digo...nosotros.


      —Su grupo está integrado por cerca de 25 miembros de la comunidad, incluyendo a los ancianos. Sabemos que cuentan con un buen sistema de armas, por lo que ellos no dudarán en dispararnos.


      —Yo... podría ayudar, ellos me perseguían a mí.


      —¿Usarte de cebo? No, ni pensarlo, el riesgo es mucho.


      —De alguna manera he de ayudar, estaré a salvo.


      —No.


      


      Pietro parecía perturbado, me abrazó intensamente, sus manos acariciaban mi espalda. Me sujetó por los hombros y me alejó un poco.


      


      


      


      


      Mantuve la vista hacia el suelo, no tenía el valor de verlo a los ojos ya que podría darse cuenta de lo que pensaba hacer. Intente pensar en otra cosa para que el no leyera lo que había dentro de mi cabeza. Acercó sus labios a mi rostro, su respiración me hacía temblar.


      De forma sutil, comenzó a besarme, No había pasión, ni deseo, él sentía miedo. A pesar de que los demás se encontraban en la misma habitación listos para irse con él al bosque a Pietro parecía no importarle su presencia.


      Esperé durante quince minutos y luego inicié mi viaje. Al llegar a la oficina del alcalde, me di cuenta de que estaba todo cerrado, por lo que tuve que esperar cerca de 10 minutos hasta que alguien llegara.


      Había tomado el auto de Bruno que tenía los vidrios polarizados, me estacioné frente al lugar y esperé. Aunque había actuado de forma impulsiva, esa vez sería más cautelosa.


      Mi teléfono comenzó a vibrar, sabía quién era, pero en ese momento no podía contestarle. No era necesario imaginar lo que me diría, porque lo sabía, estaba molesto, y a decir verdad ese no era el momento de hablar con él, solo lograría ponerme nerviosa.


      Finalmente Jenkins llegaba a su oficina acompañado de los ancianos y de aquellos que me golpearon unos días atrás. No pude evitar sentir algo de miedo, ellos habían logrado lastimarme y lo iban a hacer de nuevo.


      Tomé el teléfono y le llamé


      


      —Hola alcalde, imagino que le sorprende mi llamada.


      —¡Estás viva! Por lo visto son tan poderosos como dicen, escapar de nosotros y lograr salvarte, esto será más difícil de lo que habíamos imaginado. Ahora dime, ¿qué haces aquí? Le abandonaste para unirte a nosotros, dime que ha sucedido porque la verdad me siento intrigado.


      —Sí, la verdad es que ustedes tenían razón, formo parte de su familia y ahora me encargaré de matarlos a ustedes. Me di cuenta de que no tenía lógica alguna seguir ocultando la verdad. En su lugar... me despediría de su horrible y patética esposa, ya que nunca más la verá.


      


      Colgué el teléfono y aceleré el auto. Pude escucharle gritarles a los demás. Eso de la súper audición era fenomenal.


      


      —Vamos idiotas, atrápenla. Pero la quiero viva, ella es mía.


      


      


      


      


      


      


      Haber ofendido a la odiosa Margareth parecía haber sacado a relucir la verdadera personalidad de Jenkins, aunque jamás hubiese imaginado que podría defenderla tanto, es decir... la señora era bastante molesta. Pero ella era la última de mis preocupaciones, sabía que Pietro estaría furioso, pues tenía a una veintena de personas tras de mí. Sentía su voz en mi cabeza pero decidí ignorarlo, de todas formas no sabía muy bien cómo funcionaba aquello de hablar de mente a mente.


      El teléfono vibró de nuevo, y continuó haciéndolo durante la siguiente hora. Quizás no contestarle no había sido muy buena idea.


      Finalmente me vi obligada a hacerlo, la cosa se ponía peor.


      


      —¿Dónde demonios estás? aunque es inútil ya que me lo imagino. Maldita sea Cat, ellos pueden matarte, ¿te das cuenta del riesgo que corres?


      


      Mis lágrimas y sollozos interrumpieron el ataque de cólera de Pietro.


      


      —...Lo siento amor, no debí hablarte así, eso no te va a ayudar, lo lamento, no llores ¿de acuerdo?


      —Lo siento yo... no fue mi intención. Al principio me pareció una buena idea pero ahora... no lo sé. Ellos me van a matar y por eso prefiero despedirme.


      —...Nada de que te van a matar, ni de despedirte ¿entiendes? amor no llores, sé que estás asustada. Dime dónde te encuentras.


      —No sé, el detalle es que he manejado sin saber hacia dónde iba. Estuve yendo hacia el norte, por un viejo camino, pero creo que estoy perdida.


      —¿Perdida? Creo saber dónde estás, es el único camino que se dirige al norte, sigue manejando y llega al final del mismo, trataré de estar dentro de poco, deberé avisarles a todos. Te amo, cuídate mucho


      —Te amo también. Tendré cuidado, pero si acaso no lo logró y ellos me...


      —Ellos no te van a dañar. Estaré ahí pronto.


      


      Cuando llegué al final del camino me bajé y me situé frente al vehículo. Intenté hablarle mentalmente pero me causaba dolor de cabeza, así que desistí. Ellos llegarían en cualquier segundo, así que lo más importante era que no notarán el pánico del que ya era presa. Por otro lado si me mataban, quizás les dejarían tranquilos. Cinco minutos después llegaron, pronto lograron rodearme y tal cual Pietro me había dicho, se encontraban armados.


      


      —Esté es el lugar en el que realizo mis brujerías, ustedes no se habían equivocado.


      —Debemos eliminarte Cat.


      —Yo los invocaré y ustedes morirán.


      —Ellos te están usando al igual que lo hicieron con Lucianna, ellos te han mentido todo este tiempo.


      —Ustedes no saben nada. Ellos llegarán pronto y ustedes pagarán caro todo lo que nos hacen, ellos no son malos.


      —No les conoces como nosotros a ellos.


      —Señor Jenkins, yo le tenía mucho cariño y me dolería mucho que terminara sus días en la forma que lo hará, si no se arrepienten y cesan esta absurda cacería ya no estará en mis manos ayudarlos.


      —Cat, debes huir, ven con nosotros. Luca y su familia solo te utilizan, una vez que no les seas de provecho te eliminaran tal cual lo hicieron con Luci.


      —Basta, no estamos aquí para discutir mi permanencia o no con ellos, ustedes han empezado esto, por lo que no daremos marcha atrás. Ustedes ni siquiera se tomaron el tiempo de llegar a conocerlos.


      —Tonta, morirás por ellos si así lo deseas.


      


      Dispararon a las llantas del auto, más no lograron hacerme retroceder, creo que el estar frente a la muerte me hizo actuar de forma estúpida e impulsiva, en lugar de ocultarme y ponerme a salvo, empecé a correr hacia ellos. <<Bueno, ya se lo que piensan, mejor decir “aún más estúpida e impulsiva”” ¿cierto?>>


      Jenkins detonó su arma hiriéndome en el hombro. Salido de no sé dónde, Pietro se puso frente a mí, me protegía y eso era peligroso para él, su atención se centraba en mi protección más no en la suya. Pronto formando un muro de defensa, Bruno, Luca e Ivanna estaban ahí para ayudarnos. Era evidente que Pietro no me dejaría para enfrentarlos, por lo que los demás se harían cargo.


      Mi familia estaba ahí de pie, jadeaban un poco, tratando de contenerse, esperando por algo o alguien. Sus ojos recorrían las márgenes del río, buscaban y buscaban.


      


      —Estamos esperando por los refuerzos, no te angusties que debes mantenerte tranquila. Lo mejor es llevarte a casa, Gaetano debe sacar esa bala. Me preocupan tantos altibajos, aunque parezca absurdo, transportarte a casa sería dañino ya que estaríamos en medio de un campo electromagnético perjudicial para tu corazón. Morgana y Agnos iban a llevarte pero el riesgo al daño es mayor.


      —Nos quedaremos juntos, somos una familia, no te permitiré que me saques de aquí.


      —Debemos sacarte de aquí, te irás con él y no es negociable.


      


      Jenkins dio un paso al frente tratando de llegar a mí, pero mi familia lo detuvo.


      


      —Es realmente curioso Cat, quien te abraza y protege es Pietro y no Luca. Hay tanto de esa historia que no calza y te diré mi teoría, Luca es el de aquella época y de alguna forma logra rejuvenecer. Y si Luca rejuvenece Pietro puede envejecer. Mi teoría mejora aún más, tu lazo afectivo es con Pietro, el porqué de fingir que es con Luca es lo que aún no logro deducir.


      Has sido cómplice de toda esta parodia y mereces morir al igual que ellos, Comprendan que han roto la paz de nuestra ciudad, es obvio que no podemos dejarlos vivos.


      —Personalmente me encargaré de matarlo, usted hirió a Cat.


      —Ella se lo buscó.


      —Esto es entre nosotros, ella se irá.


      


      Justo en ese momento, Gaetano llegaba a nuestro lado. Pietro me colocó en el asiento trasero y se despidió.


      


      —No me envíes lejos, siento que es una despedida.


      —Te veré pronto, te apuesto que llegaré a casa primero. Gaetano... te la encargo, protégela con tu vida.


      —Así lo haré, descuida.


      


      Iniciamos el viaje, Gaetano no desaceleró al pasar entre Jenkins y los ancianos, ellos nos dispararon pero era inútil, el auto tenía blindaje total en su carrocería.


      


      —No sabía que tuviesen este auto.


      —Bruno te considera su hija y ha tomado todas las medidas del caso para mantenerte a salvo, al menos de los humanos. ¿Cómo te encuentras?


      


      Intenté no pensar en la amargura en la voz de Gaetano cuando dijo que Bruno me consideraba su hija.


      


      —El hombro me molesta mucho, pero no es tan angustiante como el temor que siento en este momento. Pietro está luchando contra esos hombres armados.


      


      Gaetano no dijo nada más por lo que me permití cerrar los ojos por unos segundos, descubriendo al despertar, que había dormido casi todo el trayecto.


      —Estaba a punto de despertarte, ya todo término, Pietro va camino a casa.


      —¿Terminó? Pero... ¿Y cómo está él?


      —Bien. De hecho está en casa preparando lo necesario para nuestra llegada en unos veinte minutos.


      


      Gaetano detuvo el auto, debía revisarme el hombro.


      


      —Aunque sanas a gran velocidad, la bala está dentro. Todo se ve en orden, podemos seguir.


      


      Estábamos a punto de llegar a casa cuando Augustus apareció, el carro fue retenido y nos hicieron bajar a ambos. Él tenía a Gaetano en su poder, en ese momento me llené de ira y me paré frente a él. Por instinto puse mi mano al frente con la palma abierta, Augustus miraba atónito mientras pronunciaba la palabra Apakthruz.


      Logré enviarlo unos metros atrás hiriéndolo fuertemente. El cobarde huyó, Gaetano estaba a salvo pero mi herida sangraba nuevamente.


      Me encontraba tirada en el suelo, mi respiración acelerada, Pietro no estaba cerca y sería incapaz de huirle a aquel destino nuevamente. Gaetano elevó su vista a lo más alto del bosque, y se quedó en silencio.


      


      —Ya lo he llamado, descuida.


      —Gaetano... Pietro no llegará a tiempo, dile que lo amo.


      —Cat, no dejaré que mueras, no podría ver a Pietro de nuevo, no podría vivir sabiendo que moriste para salvarme.


      


      Después de eso me dejé ir, tuve varias horas de reposo, me sentía bastante cansada por lo que dormí casi 16 horas, al despertar me di cuenta de que Pietro dormía también. Traté de salir en silencio, necesitaba unos momentos de soledad, pero pocos minutos después, llegó a mi lado, él sabía lo que estaba haciendo por lo que se quedó conmigo en silencio durante unos minutos.


      


      —Cuéntame lo sucedido con Jenkins.


      —Tras marcharte con Gaetano llegaron aquellos seis por los que esperábamos, Khanthraz, Hafirihus, Bellhius, Sohrtrhoz, Sifhirius, Khrolozz. Eran nuestros familiares, los cuáles adoptan forma de osos polares.


      —¿Osos polares?


      —Si, al igual que yo poseo las habilidades que has visto, ellos evolucionaron en esas formas. Se supone que algunas criaturas inmortales, tienen a animales como sus guardianes, protectores, maestros… como prefieras llamarlos.


      —No lo sabía.


      —Cuando ves a un vampiro, piensas en el como el inmortal que se transforma en uno de esos mamíferos voladores, pero no piensan un poco más. Los vampiros son los Guardianes de esos inmortales. Es lo mismo con los hombres lobo, esos inmortales son si se quiere, de los más sabios, ya que han heredado la sabiduría de los lobos.


      —Increíble.


      —Luego que aparecieran, rodeamos al grupo completo, yo me encargue de Jenkins personalmente. Lo siento, pero era necesario


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      La prueba


      


      La noche pasaba de forma lenta, por primera vez en mucho tiempo los animales hacían ruido nuevamente.


      Sabía que además había algo que me ocultaban. Luca había desaparecido y Pietro me decía que estaba tras Augustus, pero mentía. Sabía que se relacionaba con mi transformación.


      Me dormí presa del cansancio, pero llena de dudas. A la mañana siguiente, recordé algo que él me había dicho, muchos meses atrás. Los líderes solo transformaban humanos en Cazadores si había algún peligro de por medio, pero en mi caso, ya no había riesgo, ninguna bruja ni ente diabólico buscaba encarnar a través de mí.


      También estaba el hecho de que Augustus era quién continuaba a cargo de las transformaciones. Todo estaba claro, en ese momento sabía que la angustia de Luca era que no había posibilidad de lograr mi transformación.


      


      —Ivanna, necesito saber algo, y te pido que me digas la verdad.


      —De acuerdo.


      —Luca no está tras Augustus ¿cierto?


      —No, no está tras él.


      —Está buscando la forma de lograr mi transformación, ya que aparentemente no hay posibilidad alguna de que pase. Necesita que suceda para liberar a Luci. Sé que esperaba...más bien anhelaba que al recordar la vida de Luci, mis recuerdos actuales se esfumaran. En lugar de que eso sucediera ahora teme que como Cat, gane fuerza y termine dominando a Luci, causando que eventualmente la olvide de nuevo y con ello desaparezca lo único que le queda de ella.


      —Sí. A pesar de que ya tu alma es inmortal, debemos lograr que tu cuerpo lo sea y como Augustus no nos va a ayudar, está buscando otras opciones.


      


      Después de hablar con Ivanna tomé una decisión. Mientras empacaba unas cuantas cosas, pensé en la forma de viajar. Si tomaba un avión, duraría muchísimo tiempo. Mis opciones eran escasas, pensé en ella y acudió a mí.


      


      


      


      


      


      


      


      —Hola Cat, la verdad me sorprendió un poco tu convocatoria.


      —¿Existe forma alguna de hablar sin que mi familia nos escuche?


      —Claro, ven conmigo.


      


      Tras sujetarle la mano fui llevada a una especie de foresta. Se respiraba paz en el lugar.


      


      —¿Qué necesitas y por qué crees que puedo dártelo?


      —Me salvaste en mi habitación hace algunas semanas, te interesa que derrotemos a Augustus y no creo que necesites escuchar más.


      —De acuerdo, tienes razón.


      —Necesito me transportes a Irlanda.


      —Vas tras los líderes y Pietro no lo sabe ¿verdad?


      —Correcto.


      —Te diré lo que haremos. Voy a llevarte hasta allá, la costa sur en la Bahía de Galway está plagada de turistas, no llamarás la atención. Sin embargo, los esbirros de Augustus están dispersos por todas partes. Modificaré tu apariencia y esencia. No durará mucho tiempo, pero al menos lo suficiente para llegar a la entrada.


      —Háblame un poco del lugar.


      —Saldrás de Galway con dirección a Limerick, a unos 15 kilómetros llegarás a un pueblo llamado Killely. Girarás a la derecha en el cruce y seguirás, el camino está plagado de guías sobre la dirección a seguir.


      El lugar cierra a las cinco de la tarde, una vez allí, necesitas avanzar hasta la torre O`Brien, una estructura circular situada a la mitad del camino. Si alguien te pregunta porque estás allí, diles que te interesa ver las Islas Aran, la bahía Galway y las montañas Maum de Connemara.


      Prepararé el lugar para que puedas ocultarte. El último grupo de policías y turistas abandona a las 4. Llegar hasta la punta te tomará hora y media, justo a tiempo para encontrar la entrada. Desde allí tendrás que agenciártelas sola.


      Es importante que lleves dinero para que entres sin llamar la atención, puedes mostrar tu pasaporte pero no te verán en él sino a quien aparentes ser. Podría llevarte hasta allá pero Augustus tiene salvaguardas que detectan magia.


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  



  

    

      Irlanda


      


      


      E l viaje fue rápido, tras dejarme en el pueblo se marchó, no sin recordarme que mantenía el vínculo entra ambas, en caso de que la necesitase. Logré hacer todo y llegar sin problemas. Luego, mientras avanzaba hasta la torre, la magia del lugar lograba atraparme, se sentía el misticismo en el ambiente.


      Tal cual lo prometió encontré una pared oculta, en la que aguardé con calma. Luego caminé hasta la punta, eran ya las 5:30pm. Me escondí tras unas rocas, un minuto después, Augustus había llegado. Le dio unas instrucciones a un guardián y pronto se le unieron unas criaturas a quienes llamó Gonimbus. <<eran mucho más espeluznantes de lo que imaginaba, aun los recuerdos de Luci no estaban en mi completamente>>


      Se enfrascaron en un intenso combate, oportunidad que tomé para ingresar a la cueva. El lugar era aún más impresionante de lo que había imaginado a través de los relatos de Luca. El piso estaba lleno de escombros, parecía estar abandonado, pero impresionante de todas formas. Escuché voces por lo que me escondí, Augustus pasó hablando a gran velocidad con una criatura similar a él.


      


      


      —Bien incompetentes, los malditos Cazadores no saben lo que les espera. En tres días, mataré a la estúpida de Cat


      


      ‹‹mi corazón iba tan rápido que me sorprendió no ser descubierta››


      


      —Mi señor, que hacemos con aquellos a los que todos creen muertos, aquellos que una vez fueron los líderes.


      —No lo sé, Morgana prepara su ataque, desea ayudar a los Cazadores a liberarlos. Por ahora mantente vigilando.


      —Sí señor.


      


      En ese momento, Augustus se llenó de ira. Le habían avisado algo, alguien había llegado.


      


      —Esos malditos Cazadores, ese Pietro está ahí afuera e insiste en que tenemos a esa estúpida mortal. Debo encargarme de eso, tú deberás revisar a esos tres.


      —Si mi señor.


      


      ¡Perfecto! Comencé a seguir al guardián, debía ser muy poderoso, por lo que fui cautelosa. Pronto me hallé cerca de los líderes, una vez que el guardián se había marchado me acerqué. Era triste verles allí en una celda inmunda, encadenados a la pared. Parecía como si se hubiesen dado por vencidos. Alrededor podía sentirse un inmenso campo de energía con lo que probablemente les mantenían sometidos.


      Uno de ellos <<no puedo describirles basándome en su apariencia pues todos parecían menores de treinta>> parecía ser el líder pues me miraba con una mezcla de curiosidad e incredulidad.


      


      —Ustedes son La Gran Triada, ¿verdad?


      —Y tú eres Cat, una criatura extraña. Un alma inmortal con un cuerpo que no lo es. ¿Has venido a liberarnos sabiendo que quizás morirás?


      —Si. El orden debe ser reestablecido.


      —A pesar de estar acá lo sabemos todo. Nos parece bien el que estés con Pietro. Consideramos a Luca un alma inestable. Nos preocuparía si quien estuviese a tu lado fuese él. Hay cosas que ignoras. Tienes un hermano, un mellizo para ser exactos.


      —¿Un hermano?


      —Si. Cuando estemos fuera de este lugar te contaremos todo. Revelar su ubicación es inseguro. Tu hermano es la razón por la que Augustus te quiere a su lado, por su poder.


      


      Justo después, Augustus apareció frente a mí, me miraba con curiosidad.


      


      —Hola Cat, ¡esto ha sido taaan sencillo! sabía que estabas aquí, por eso lograste llegar hasta los líderes, ¿o que pensabas?, ustedes los mortales tiene un olor particular, tu pestilencia llena mi morada.


      —Debo liberar a los líderes Augustus, es tiempo de que dejes de reinar.


      —No lo creo, aún eres mortal ¿recuerdas?


      —Al menos he de intentarlo.


      


      Augustus logró derribarme con su Phortirious, tras dejarme inmóvil se colocó sobre mí para comenzar a absorber mi alma. Aquello parecía como si en lugar de soplarla la aspirara logrando que entrara a él. Cuando pensé que iba a morir, escuche la voz de Morgana.


      


      —Cat, tranquila, soy Morgana. Pronto quedará neutralizado, ya que está absorbiendo mi esencia. . No menciones nada a los líderes, te ayudaré a usar el Apakthruz.


      Sé que lo has usado antes, pero en este momento tienes mucho miedo y no podrás hacerlo sin mí. Aunque no te será suficiente para eliminarlo, podrás herirlo gravemente, luego libera a los líderes y busca a Pietro, yo te veré en casa.


      


      De pronto Augustus se retorcía en el suelo, tras absorber la energía de Morgana quedó ampliamente debilitado. Inmediatamente después de lograr ponerme en pie, le lancé el Apakthruz enviándolo varios metros atrás.


      


      —Me las pagarás Cat, te atraparé y retorceré tus entrañas.


      —No estoy sola, ellos restablecerán el orden que destruiste.


      —Aunque sean libres no serán capaces de detenerme, un día nos volveremos a ver, la batalla está pendiente aún.


      


      Caí al suelo pues me sentía mal, había sido demasiado poder. Aquel sirviente al que había seguido para hallar a los líderes permanecía en una esquina.


      


      —¿Cómo lograste herirlo? Mi maestro es muy poderoso.


      —No es tu asunto pero serás el siguiente a menos que los liberes, entonces te perdonaré la vida.


      


      Aunque lo dudó por unos segundos, finalmente accedió a hacerlo. Una vez que estaban fuera, me deje ir. En ese momento, Pietro y mi familia llegaban en mi rescate.


      


      —Mi amor, Cat dime ¿estás? ....


      


      La mirada de Pietro al igual que la de mi familia iba de mí a los líderes.


      


      —Acaso ellos son...


      —Sí, somos los líderes, La Gran Triada. Ella... esta mortal que parecía inofensiva logró hacer lo que ninguno de nosotros había podido, nos liberó, hiriendo a Augustus. Deben llevarla a descansar, nosotros tenemos muchas cosas por hacer.


      


      


      


      


      


      


      


    


  



  
    
      La ungida


      


      


      H abían pasado un par de semanas desde lo sucedido en Moher. Pietro me había contado sobre Gabriel y la importancia de mantener su existencia en secreto. Los líderes me habían contactado ya que deseaban verme a solas. Imaginaba que sería algo importante, por lo que no pude evitar sentirme ansiosa. Me despedí de mi familia, ya que Pietro me acompañaría hasta llegar junto a ellos, para después volver a casa.


      


      —¿Nerviosa amor?


      —Bastante.


      


      Una vez ahí, me despedí de él e inicie mi viaje. Los líderes estaban un poco distintos, habían recuperado sus poderes en un 90%, pero había algo más, ellos estaban serios, distantes.


      


      —Cat, te estamos profundamente agradecidos, eso comprueba que escogimos bien, realmente eras la elegida.


      —¿Escogieron bien? Ustedes estaban prisioneros como fue que me escogieron, ya que para la época en que Luci fue convertida, ustedes no eran libres.


      —Cat ¿sabes realmente como fuiste escogida?


      —Lo que sé es que yo... es decir... Luci era la última en la línea genética de Morgana y que al convertirse en una Cazadora conservó parte de los poderes de ella, que eso le hacia la indicada.


      —Lo que hemos de decirte será difícil y para lograr que te transformemos en una inmortal, liberar a Luci y para lograr liderar la batalla, deberás perdonar, tu alma es blanca y pura y si en algún momento el odio la invade será imposible otorgarte la transformación. Ya sabes sobre Gabriel así que eso nos deja solo un tema para discutir.


      —¿A quién podría llegar a odiar tanto como para poner en peligro todo lo que me han dicho?


      —A tu padre, es decir al primero que tuviste, hace casi 700 años.


      —¿Y conozco o conocí a mi padre? Es decir... debe estar vivo para que deba perdonarlo.


      


      


      


      


      


      —Lo está, lo conoces bien, fue nombrado como tu guía blanco. Gaetano es tu padre.


      —No eso no es posible ¿Gaetano? ¿Y ya se lo dijeron? ¿Gabriel lo sabe?


      —No, no aun.


      —¿Gaetano lo sabe?


      —Desde que Luca llevó a Luci a la casa. Reconoció tú alma como la de su hija, a pesar de que había maldad en ella, debido a la presencia de Morgana, la parte pura tenía un brillo que no podía pertenecer a nadie más.


      En teoría Pietro y sus padres siempre han creído que Luci…que su alma se puso en tu cuerpo y que fuiste, por decirlo de alguna forma, poseída por Luci. Te contaremos la historia...


      —No, entiendan que por ahora no puedo con esto... yo necesito estar sola.


      —Convocaremos a quien te trajo para que te escolte.


      


      Segundos después, él estaba allí.


      


      —¿Me llamaron?


      —Si Pietro, llévala a casa, acaba de enterarse de algo difícil. Era necesario hacerlo pero debes ayudarla a perdonar, de no hacerlo Luci usará esa ira en su favor para hacerse más fuerte. Eso causaría que no aprobemos tu transformación.


      —Déjenme en paz, no necesito nada, quizás entonces no me transformen ni lidere esa estúpida batalla. Ya no me importa, sé que Pietro viviría conmigo si soy una mortal.


      


      Pietro se mantuvo en silencio, me observaba lleno de preocupación, sobretodo porque había dicho que no me importaba no ser transformada.


      


      —Hola... ¿cómo les ha ido?


      —Mal Gaetano, Cat...


      —Déjanos a solas por favor.


      —De acuerdo amor, estaré afuera si me necesitas.


      


      Sabía que aunque ellos estuvieran afuera estarían escuchando, pero al menos no debía estar pendiente de ellos.


      


      —¿Qué ha sucedido?


      —¿Cómo has podido mentirme tantos años?


      


      


      


      


      


      —¿Mentirte? No sé de qué hablas Cat


      —¿No lo sabes Gaetano...? perdón... ¡PAPÁ! Algo tan importante como eso y lo callaste.


      —lo siento, pero yo... no supe qué hacer... no me odies.


      —No me toques, no quiero verte más, lárgate


      —No me iré, no ahora que ya lo sabes


      —LÁRGATE... LÁRGATE


      


      Me deje caer al suelo, me faltaba el aire, y él seguía ahí sin moverse. Pronto Pietro estuvo a mi lado, lo mismo que Luca. Gaetano seguía allí sin moverse. Luca se encargó de alejarlo


      


      —¿No escuchaste que te pidió que te largues? Le mentiste... nos mentiste... Vete de aquí, debes darle tiempo, está lastimada y no es bueno que estés cerca.


      —No me voy a marchar. Ella es mi hija y me quedaré hasta que me escuche y entienda.


      —No hay problema, la que se va soy yo.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Perturbación


      


      N ecesitaba estar sola por lo que me fui a las tierras que me había regalado Bruno. No me despedí de nadie, no tenía las fuerzas para enfrentar sus preguntas y no era necesario que Pietro se sintiera obligado a estar conmigo, sabía que me amaba, pero estaba sintiéndome tan molesta que hasta me desquitaba con él.


      


      Gaetano sabía de mi sufrimiento con la perdida de mis padres, si hubiese sido honesto quizás hubiese pensado en perdonarlo.


      En ese momento deseaba ser capaz de devolver el tiempo, y evitar ir a Canadá, tener pleno conocimiento de lo que sucedería para evitarlo a toda costa, aunque ni siquiera muriendo y volviendo a nacer lograría escapar de este... mi destino, y mucho menos sería capaz de olvidar a Pietro.


      


      Lo peor de todo esto era la constante invasión de las voces que estaban cerca de mí, no había aprendido a bloquearlas, por lo que me volvían loca, eso incluía las voces de mi familia, incluso la de Gaetano.


      Me sentía desconcertada, ¿por qué todo era tan complicado? ¿Por qué el bien y el mal no dejaban de coexistir, para dar paso a la paz? Luca, el responsable de atarme a este mundo de locos debía saber sobre Gaetano. Además sabia sobre esto de las almas, era tan confuso todo….


      


      Si ya me había hecho creer que me amaba para lograr que Luci tomara posesión de mi mente y alma, ¿porque no mentirme sobre eso también? Aunque amaba a Pietro quería a Luca, no de forma amorosa, aunque esos sentimientos estaban ahí gracias a tener a Luci, si era una parte vital de mi vida. Vamos si desde que tengo memoria estuvo a mi lado haciéndome sentir amada. Fuese por las razones que fuese.


      De pronto los pensamientos de Luca se conectaron con los míos. Extraño si no teníamos ningún lazo. Quizás mi odio daba poder a Luci tal cual dijeron los líderes…


      


      —¿dónde te encuentras?


      —Necesito estar sola, este bosque me ayuda a serenarme.


      —¿Bosque? Pero no puedes estar sola en el bosque, Augustus te está buscando.


      


      


      


      


      


      


      —No en este lugar


      —Vuelve


      —No aún, porque si veo a Gaetano yo no seré capaz de contenerme.


      


      Pietro apareció poco después, me abrazaba y la verdad me sentía a salvo.


      


      —¿En que estabas pensando al irte así?


      —En nada y en todo... me siento molesta, no sé por qué o cómo sucedieron las cosas, pero lo sabe desde hace tanto tiempo y no me dijo nada.


      —Imagino que debe ser difícil pero nos tienes muy preocupados, deseamos cuidarte, consolarte. Estás tan llena de ira que Luci toma fuerza, prueba de ello es que Luca logró encontrarte a través del vínculo que tiene con ella.


      —No lo necesito, estoy bien


      —¿Cómo demonios me dices que estás bien? Mírate estás muy distinta, tus ojos están completamente negros, irradias maldad. Vuelve conmigo, no puedes quedarte aquí.


      


      Mi cuerpo completo se estremecía, mis ojos me ardían, los cerraba una y otra vez buscando alivio, pero nada parecía funcionar. Nos fuimos a la cabaña, busque el primer espejo que encontré y descubrí la razón de la molestia en mis ojos.


      Todo a su alrededor se encontraba negro, como si estuviesen quemados.


      


      —¿Mejor?


      —No.


      


      Me sentía mareada, el dolor en la boca del estómago era agudo y estaba acalorada, como si estuviera en llamas.


      


      —Lo mejor es llamar a Gaetano, el mal te enferma.


      —Ni se te ocurra.


      


      Sentimos su presencia…Gabriel estaba ahí. Solo lo había visto una vez, sin entender bien como estábamos relacionados. Me tomó entre sus brazos y fue a sentarse manteniéndome en su regazo. Mi cabeza descansaba sobre su pecho. Ahora que sabía que era mi hermano, parte de mi me sentía muy a gusto a su lado.


      Beso mi cabeza y empezó a sanarme, lo supe cuando el odio no estaba más en mi corazón y solo había paz. Aún me sentida dolida y traicionada pero al menos el odio no estaba en mí. Decidí ir a ver a los líderes y escucharlos, era necesario. El viaje duro solo segundos, los tres líderes esperaban por nosotros, por lo que nos llevaron a su lado.


      


      —Bienvenida Cat, es prioritario que sepas la verdad, el odio ha contaminado tu alma, nuestro futuro, la batalla... todo está en riesgo. Tu hermano te ha sanado pero la oscuridad puede volver.


      


      Todo empezó hace casi 700 años, sabíamos que nuestro futuro llegaría a peligrar, por años buscamos la forma de equilibrar las cosas y cuando creímos que el mal acabaría con todo, te hallamos…estabas junto a tu mellizo. Ambos eran tan poderosos, sin saberlo hacían magia. Tú eras la que estaba en contacto con la naturaleza, movías hojas, transformabas agua en hielo y luego de nuevo en agua. Tu hermano, él era más peligroso. Como en todo, debe haber equilibrio. Eras el bien y él el mal. En alguna ocasión lo vimos atacar a un niño que te había arrojado al lodo. Gabriel lo miró fijamente y le asesinó. Luego para asombro nuestro le trajo de nuevo a la vida. Pero aquel niño dio aviso a los adultos de la aldea y les persiguieron por brujería. Gaetano huyó con ustedes, pero les atraparon y asesinaron. Tenían seis años en aquel entonces.


      Gaetano era fuerte, poderoso y de él heredaron el poder, así que le transformamos en inmortal y le nombramos su guía blanco. Necesitábamos que encarnasen tantas veces como fuese posible hasta lograr que mantuvieran control total. En cada vida Gaetano fue alguien cercano, un hermano mayor, un maestro. Nunca como su padre para evitar que descubrieran el nexo´.


      —No lo entiendo, ¿Quién podría descubrirnos y cuál sería la diferencia si igual estábamos cerca?


      —Al heredar los poderes de su padre, bueno el riesgo estaba presente porque en cada vida les daría más poder. Necesitábamos que controlasen lo que ya tenían y no que recibieran más. Esa fluctuación de energía sería detectada por las personas equivocadas. No podíamos criarles nosotros entre poderosos, necesitábamos que sus almas aprendiesen sobre la empatía. Además que ya en aquella época éramos conscientes de los planes de Augustus y no podíamos dejarlo saber sobre ustedes.


      Por años nos mantuvimos escogiendo vidas a las cuales asignar sus almas, siempre en pueblos poco habitados, lejos de mucha gente para evitar que les descubrieran. Los padres que fueron teniendo en cada época eran cazadores que, tras perder a sus hijos en batallas, criaban a cazadores huérfanos. La pareja elegida al inicio fue la misma que se mantuvo en cada encarnación.


      El mayor desastre vino cuando encarnaron separados, estábamos por ser capturados por Augustus. Este sospechaba de la existencia de ustedes. Ya sabían que vigilábamos a dos niños y mostró interés en conocerlos. Sabiamente ustedes ocultaron su magia y él furioso, les asesinó. Como estaba tan pendiente les separamos, a ti te enviamos con brujas. Al entrar a su círculo te mantuviste encarnando con brujas. Creciste viendo a Morgana como una tía, cuando ella murió su familia colocó tu alma en el cuerpo de una bebe inocente.


      —Luci.


      —Si, las brujas suplantaron a los padres de la bebe y la criaron como suya hasta que ya pasó todo lo que sabes. Luca la conoció y su poder le llamó la atención.


      —Entonces todo esto de que el alma de Luci tomó posesión…


      —Mentiras de Luca. Sabía bien que si te enterabas de todo no tratarías de ayudar a revivir a alguien que en realidad…


      —Fue un recipiente,


      —Exacto. El alma de Luci era fuerte, no por tener magia sino por ser un alma vieja, por eso es que ahora tienes recuerdos de su vida, tu alma, Cat, fue contaminada por la suya y eso no es correcto. Gabriel por el contrario fue criado por guardianes, era de quien había que estar pendiente, no fue un asesino serial pero mataba por diversión. Tú…eras el equilibrio en su vida así que se le fue criando para aprender a protegerte. Poco a poco controló todo y ahora es el ejecutor de nuestra raza, un poder que solo se le da a las almas puras.


      Gaetano no podía decirte nada, porque no hubieses sido capaz de entender, sabemos que él deseaba hacerlo, pero tenía órdenes que seguir. En el momento que seas transformada en una Cazadora, recordaras los pocos años de tu vida como la hija de Gaetano.


      Tu hermano es un ser realmente poderoso y es quien te dará la inmortalidad.


      Hay un tema que nos preocupa, tienes sentimientos por Luca y no debería ser, si amas a Pietro como dices hacerlo. Convocaremos a Gabriel, es mejor que sea así. Pasará sus manos sobre tu cuerpo, encima del mismo.


      


      —Como escaneándome


      —Correcto, de esa forma podremos leer tu cuerpo, saber más.


      


      Cuando Gabriel entró no pude evitar correr a sus brazos, era mi mellizo, con él sentía paz y tranquilidad, como Pietro no podía estar tenerle era reconfortante.


      Me acostó con cuidado en una cama y empezó el escaneo. Estaba tan nerviosa que situó sus manos sobre mi corazón, ayudándome a calmar sus latidos.


      


      —En teoría no debería alterarme, mi corazón está enfermo.


      —¿Por qué piensas eso? Voy a revisarlo.


      


      Mi hermano cerró los ojos y entró en trance. Poco después abrió sus ojos y pidió que llamaran a Pietro. Este entró poco después y al verme en la cama corrió a mi lado. Gabriel se tomó unos segundos, se arrodilló frente a mí y sujetó mis manos. Pietro iba a retroceder pero mi hermano no lo dejó.


      


      —Tu corazón está tan sano como el mío.


      —No entiendo.


      —Vamos por partes. En general un alma reencarna varias veces pero, en caso de tener memoria de vidas anteriores es solo eso. No deberías tener esa crisis de sentimientos salvo que….


      


      


      Gabriel miraba mi colgante, el que había usado siempre.


      


      —¿Quién te dio ese colgante?


      —Luca.


      —Si piensas en él ahora... ¿qué sientes?


      —Amor


      —Quítate el collar


      


      Después de hacerlo los sentimientos hacia él no estaban, no entendía nada. Los líderes colocaron el colgante sobre una piedra y con cuidado lo quebraron, al hacerlo una gota de líquido negro broto de su centro


      


      —¿qué significa?


      —Luca ha puesto magia negra en el colgante, para mantenerte ligada a él. Si eso es así, significa que su alma es totalmente negra. Pietro, si tus padres no lo han notado significa que usa magia para ocultarlo. Por eso estabas siempre tan cansada, ese dormir constante...te dejaba a merced de Augustus y de aquellos interesados en eliminarte.


      —¿Morgana estará involucrada? —Preguntó Pietro—


      —No siento magia de la de su tipo, solo oscuridad. Pietro, ¿recuerdas que te dije que tenía que revisarte?


      —Si Gabriel, me parece mejor así estarás tranquilo cuando Cat esté conmigo.


      —Necesitaré a tus padres, a Gaetano y a Morgana.


      


      Eso no podía ser, Gaetano no era bueno y traerlo aquí le pondría sobre aviso.


      


      —No confío en Gaetano, Gabriel. No quisiera ponerlo al día con todo esto. Es quien me ha estado tratando con el mal en mi corazón, me ha pedido que lo deje estudiarme como una rata de laboratorio.


      


      La revisión a Pietro fue exitosa, poco después llegaron Bruno, Ivana y Morgana. Podía ver la incredulidad en sus rostros. No solo por conocer a Gabriel, quien como les había dicho era considerado una leyenda, hasta saber que era mi hermano.


      Bruno estaba furioso por el asunto del colgante. Los tres pasaron con éxito la revisión de Gabriel. Y regresaron a casa, no sin antes prometer que no me dejarían sola.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      El Otro yo, de Luca


      


      M ientras ponía en orden las cosas de la cena, no pude evitar pensar en todo lo revelado por Gabriel. El hacerme creer que estaba enferma…mis sentimientos… todo era otra de sus mentiras.


      


      Había decidido no usar una réplica del collar, era menos riesgoso así. Si Luca se daba cuenta que era uno falso sería peor. No le había visto desde que volvimos de la reunión con Gabriel y los Líderes, tres días atrás.


      


      —¿Preocupada verdad?


      —No —le mentí de nuevo—


      —Recuerda que tus pensamientos son claros para mí.


      —Lo sé Pietro, y discúlpame, pero fue muy intenso.


      


      


      Unas horas después mientras Pietro estaba de cacería Luca me enfrentó por lo del colgante.


      


      —¿Cómo pudiste perderlo?


      —No lo sé, además no hace falta. La casa me protege.


      


      Su mirada llena de ira fue lo último que vi en mucho tiempo.


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Epilogo


      


      Varias horas después cuándo me preparaba para ir a casa, fui sorprendido por Gabriel. En ese momento no imaginé la desagradable noticia que me iban a dar.


      


      —Pietro, Atacaron a Cat...


      —¿¡Se sabe quién!?


      —No. Solo que está muy mal. Adelantaré la conversión pero no sé si lo resistirá.


      


      


      


      Fin
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